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El iiielridible c~iinyliniieiito de un dcbcr pone en niis tré- 
iiiiilos lhbiiios 1:~s cntrccoi.ti~das frases, quc apenas 111e atrevo 
& b:~rliotar. Ni lii rospctnliiliclad de loa aííos, iii la inaxecia- 
ble autoriclad de una bien cimentada rep~itacion cienlíkca inc 
sostiencil, y la inmensa responsabilidad, que lleva en si la 
ropreseiitaciou de estk~ gloriosa Escuda, 111c acobarda y 
abr~imrt. Y, siii einbargo, falto dc ciencia y desyrovisto de 
dotes ori~to~ins, pero rudamente coinpelido por la isscsistible 
fuerza del deber, vengo & llcnar la nolile mision de abrir las 
científicas tareas de la iliistre Universidad Ovctdnse, en e1 
curso acad6inico de 1881 d 1882, confiado tan solo en el 
fraternal cariño de mis uerid0.j compaíiei.os y en la beni- 
vola crítica dcl sespetab c ariditorio, en este aiig~isto recinto 
congregado. 

P 
Al iiiteiitar la realizncion dc k m  digno y elevado 

el espíritu vacila y se detiene ante el sublime ciiadro del 
progreso científico inoclerno, y los iiuirinior ables problenias, 
que n~icstsa generaoion se ha P ropuesto resolver. Mas, es 
preciso elogir cualquie~a de e los; preciso es, qiie fijelnos 
nuestra pseí'erentc atcncion sobre una dc las miiltiples cues- 
tioiies~c~ue, cn estc siglo de clrida y do controversia, se yro- 
mucveñ g se agitan. , 



Existe una necesidad anreiniaiite en las modernas socieda- 
des: necesidad por unos hesconocida y por otros relegada & 
LUI secundario lugar en sus proyectos de reforma. Al mismo 
tiempo que sc proclanla, se echa en olvido, y al . -  propio d .  tieinpo 
que se encarece su iinportaiicin iiioral y social, finicamente 
eii teoría se realizan los actos conducentes B su eiikrgico y 
pronto remedio. 

Esta necesidad, quc, sobre todo en nuestra Espaíía, se hace 
sentir con mas intensidad que en otras iinciones, es la reno- 
vacion coiiilileta de su Dercclio Pcrial, y, como consecuencia 
iiiiiiecliata, la desaparicion de esas abycctas esciielas dcl 
vicio, llamadas presidios en coniun, y cl pronto p1:mteamien- 
to cle un biieii sistcina pciiitcnciario, con el cual puedan 
lograrse csos dos fincs de toda saricion penal, tan íntiina- 
ineiite unidos y que jiuitos coiistitiiyeii la esencia de la pena 
moral y jurídica, la ex iiacion de la culpa y cl perfccciona- 
iniento inoral del pena d o. 

Mas si Jara llegar :i 1 ; ~  plcna s:~tisfaccion dc esta iinperiosa 
ncccsiclac ! dc niiestro siglo, largo ;y escabroso lia sido cl 
camino recorrido por nuestros p:~dr.es, jcuáii iiiiiit?rifias y al 
parecer insuperables soii las dificultades, que tiene qiic ven- 
cer nuestra geiicracion si l i :~ dc realizzir la partc, que la 
correspoildc, en tan tit!~iiic;~ eiiiprcsa! % 

I-Iereiicia de lkgriinas hn sido 1 : ~  licrciici:~ dc nucstros ina- 
yorcs. L:L lcgislaciou 1icii:~l clcl c14cinlo oct;~vo sigZo cstab:~ 
escrita coi1 siingrc. 

'I'ristc os el cuadro, pero por desgracia verdadero. 
En la torrihle liiclin de los ~odercs nobilinrio, niunic;l)nl y 

real, que re:~suiiic 1:~ histori:~ c ]i e ln ocl:~d iiicdi:~, habin clc que- 
dar triiiiifl~nto el priiicipio iiioiilir(liiico-patriiiioiiii~l cliic, eii 
su dcs],otisiiio, siiitetiaó todo cl eleiiiciito piililiro, y si el 
espíritu feiidal 1i:lbia supiicst,~, qiic en el do ito el sciior era 
la pcrsoua ofendida, la autocracia rcal liizo proc1aiil:ir coiiio 
un psiiicipio evidente y etcrilo « tocZaj~c.sfliict enznlm ( /e l  !re3.» 
Ln i.azon de castigar es la sola vo1iint:~d del xíncipc que 
iiii~)onc el castigo. ct AbricZ paso B la ,jusiicl'u c 1' el 1 . q  1) es el 

ley?, 1 uc se escribc sobre el cuerpo de los sentcnciaclos 6 ser 
airqla us al rio. 

trVi8ronsc eiitoiices cnstigadas con la muerte las inas lige- 
uras irrcvercnci;~~ B la im6 en del pi-íncipe; persegiiiclos la 
opa1:abra. y ~iciisamiento, y E s  enemigos del trono hasta mas 

))allá -de la timba, perpetuando, en los inocentes liijos, los 
1) retendidos críinenes de sus paclrcs. Era justo todo lo que 

e placía al soberano, or la iner:L raeon que le placía; la P 
 forma de los juicios ar 6. iti.aria 6 violenta; los jucces vendi- 
))dos B la nutoridnd; los clelntores org;~nizados, ennoblcciclos 
»y heclios cliieiios de ln srierle de las fi~inilias; las penas sin 
))otra ineclida, que el capriclio ó el miedo de los gobernantes, 
BY la necesidad cle coiisolirlrir cori s;mgre LIU eotro coiiverticlo 
))en azote dc 1;~ nacion; los p:~tíbiilos siendo las coluinnas de 
ulos tronos, ciiyo guai.clian y pi.«tcctoi. era el verd~igo.)} (1) 

Y si h esto uiiiiiios el esl7iritii religioso llevado ;~1 f~iiiatis- 
ino y i~ 1% siiliersticioii, qiic lince couf~iridii. el pecado con el 
delito y l~imisa, que el s~iplirio del cleliilc.iiaite os, : ~ l  propio 
t,iemlio quela  satisfaccioii clc 1% viiiclicta yíiblica 6 real, un 
holocansto agradable í~ la, Diviiiid:icl ofeiiclicla y que la recon- 
cilia con su pneblo, poclieinos coiilpr~iidcr con ciii~iita verdad 
se pucdc presentar, coino significntivo lei~in~, d froiitc de se- 
niejniitc lcgislaciori pciinl, le iiiscripciuri, que D:~iit,c coloca 
sobre 1n pncrt:~ cle sii iiiiierno: 

Perme si vb nella cittá dolcntc 
. . . . . . . . . . . . . .  
Lusciate ogni spcranzu, voi chc entralc. 

Mas, por fortiina, 1:~ odiosa pliint:~ del dcapotismo, consii- 
inienclo cuaiito ticlic vicl:~ eii 611 alrcdcclor, :icaba 7or consn- 
inirse á si rnisiiin. Y si Iiny inoiiarccis, (pie llegan, !lespues de 
escwd:~Iosiis orgíiis, t i  iiqgocinr 1:is 11:~cionc~ donde cjcrcen 
su al)soluto podci- coino si sc 'iratarn de nlgiiiin lirccios:~ iiier- 
caricia; tnmbien liay piicblos, cpie i~iisíaii vivir 1% vida de la 
libcrtacl y prociirnn 5 todo trancc reiviiiclicni. siis perdidos y 
olvidaclos dereclios. Y el :~iitigiio rkqiincii se liundib para 
siempre en el insondable nhisiiio clcl &(lo y con 61 desapa- 
reció, poi- fin, esa 1egisl:~eiou pciial tan ereci.ablc coiiio 
incoiiipiitiblc con los siicrosiintos clcrcclioa de ln Huinwic1:~cl. 

Pero d la obra de iiucstro~ iiiayoives debe suceder 1:~ obra 
cle iiucsti.;~ gciiei*ncioii. Ellos dcstruycron: !L nosot,ros iios 
toca cc1ific:v. Ellos, no obstaritc, se aiiticiparon & SU tiempo y 
nos legaron iiimcnsos 6 iiiapreciables inateriales para la 
reconstruccion social. Del niisnio nioclo, la ruda y clestructora 
-- 

(1) Frnncosco Crarrnrn. 



iqueta se esgrime todavia co~itra los postreros baluartes, 
Bonc~e se defieiideii con tenaz empeño los iiltimos apologistas 
de tiein 10s é instituciones, que pasaron. Porcliie, en efecto, 
¿se pue en acaso separar eii el progreso humano los clos 
elenicntos, negativo y l~iositivo, que integran su esencial 
imhuraleza? 

Asi es, que, {L pesar cle los adclantainieiltos inoderiios, 
resta atin mucho que anclar en el caiiiino de las reforinas, y 
la ley eii:~l, contenida eii las novísimns codificaciones, no 
respon S e h las exigencias de nuestra 6poca y de nuestra ci- 
vilizacion. 

Toc1;~vin los huinanos legisladores, abroghiidose una illfa- 
bilidacl contraria ;i la fiiiitud de nuestro ser, scfialan deterini- 
nada y tasativa rcnn ara determinado delito, sin tener en 
cuenta las indivic aales condiciones clel agente y los i~ií~ltiples 
y particulares accidentes, qiie en el lieclio conciirren; todnvia 
se convierte al lioinbre, fin eti sí mislno, eri siinple incclio 
para obtener uii;~ utilidad social inqjor 6 peor cnicndida,, 
preocnpClndose bien poco clc si sc lc iiiil7osibilit¿~ 6 no el 
cuiiipli~niento de su destino; y uiiu siibsiste y eiicuentra de- 
cididos y entiiriastiis dcfcnsorc~ ese negro borron, q ~ i e  
empaiia la civilizacioil moderna, ese iiisultniitc sarcasilio 
inferido b la sacrosanki rcligioii clel Cr~icificado, la 1l:iiiiada 
Sena capital, pcii:~ cle iiiiiertc, liija lcgíiiiiia dcl scniiiiiiciito 
c e veiig;iila:l, qiic 1:is antiguas cclndcs 110s 11x1 trtlslniticlo, y 
exprc~on ,  la nlas grrifica, de uii;i j usticiti ilbst,racta, quc corta 
el i~nrlo por no c:Liisaiasc en dcs;~tarlo. 

jQiiB iiri~ort:~n"ia, piiers, reviste11 los cstiidios dc la ciciicia 
r l o - e !  jQii6 da tcorí:is y cloctriiias cl iilíhtigalilo ss- 
píritu del honibi-c 11:~ cre:ldo eil bsta eteriia liiclla de 121 verdad 
contra el error! 

Dcsclc cluo cljdvcil y eiitilsiasta 1ii:~r(lr6s de BC ~ccari;t 1aneS 
el priiiilicr grito cle iridigiincioii coiitra la iníciia peiialidnd de 
su ticinpo i. inicib su iicccsürin rcforiii;~, Iiast;~ niicatros dins, 
il.~isi;rc plóy~cla de sál~ios cscril;orcs de todas las nacionalida- 
des, hü venido A a~iiiierrt:~r, coi1 su iiotables J. coniienziidos 
trabajos, el rico é irlapreciablc tcsoro cle la ciencia del 
castigo. 

P;miorct, Bciitliaiii, Roinagiiosi, Peuei.uacii, Rcoliui, Baucr, 
Martiii, Gi~ollinnn, Klein, TVcllcer, Hegel, Zacharia, Modder- 
maiin, Rossi, Paclieco, Roeder, Pessina, Carrara, Yietro 
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Ellero, Silvela, Laiiria, Oscar de Suecia, Pouillée, Littrc ...,,.,. 
Teorías retribucionistas; de la prevcncioii ya general, ya 
especial; intiinidatorias; de la defensa; de la coaccion psico- 
lógica; de la advertencia; de la reparacion; de la eiiniienda; 
cle la h te la  juríclica. Teorías absolutas y relativas; individua- 
listas y socialistas; cs~iritualistas y positivist,as; puras y 
eclecticas ........ ¡&U& gran período de controversia científica! 
¡Qué t,itdnicos esfuerzos de la inteligencia hurunna, en ln in- 
vcstigacion de la verdadera y esencial naturaleza del delito, 
de la criminalids~cl y de su 'usto castigo! 

Mas, entre las cliversss 4coríos penales reinantes parece, 
qne lleva la mas genuina represcntacion clel espíritu de nues- 
tro siglo la Tcoría de 1% correccion, eniniciida 6 reforma del 
deliiicuente. Hija de un sent,iniiento filantr6pico y noble, 
propio de todo corazon sustentada por escritores 
eminentes y filósofos teniendo os entusinstas 
heraldos, un Rocder, de la niversidad de 8 
Heidelberg-, uii Ariiiin, un Stclzer, iiii lIeill<e, uii Groos, un 
Reicliinan, un Mohl eii Aleinania; un nilodderriiann y un Does 
de B ye en Holanda; uii Jordao y u11 Ferreira en Portugal; un 
Howar, un T3oxtoi1, uii Romily y nn Mal~istosk en Tiiglaterra; 
u11 Saint Vicent, un ~oiinevil'lo, nn Girardi11 y un D'Alinge 
en Francia; un ynlentirli y un Conforti en Italiü; y L U ~  Giner, 
un Salrneroii y multitud de ilustres 3rofesores y si~bios juris- .A consultas e11 Bspaiía, se ha estencll o y propagaclo por todas 
partes, se ha infiltrado en todos los Códigos y lince sentir su 
poderosa influeiiciii, doquier encuentra una enkrgica y entu- 
siasta VOZ, que la proclame y se levante h su favor. 

Sin embargo, ha sido y es rudamente iriiprig-iiacla. Las 
escuelas utilitaria y positivista se ligan, íntimamente, con la 
teológica y deiiiils retribiicionistas, para lanzar en6rgico 
allatema contra csa doctrina penal que proclania, coino pri- 
mero y fundmientd principio; ida Socieclad no tiene D ~ m h o  
d ilnp07zer castQo alguno, qzie haga imposible a l  hombre e l  cum- 
plimiento de  SS~L clestino.)) 

Pero el dia de su triunfo se acerca, por fort~ina. Llegó, por 
fin, la hora de hacer penetrar en 1a.vicla social, como elemen- 
to l~r8ctico, el espíritu cristiano y el Derecho en 61 fundado; 
llegó, por fin, el inomento cle «acabar de una ves, con ese 
))Derecho Pcnal, que parte de la oposicion entre el interes del 
>Estado y el clel criii~inal, entre el juez y el cristiano, entre 



»la Ciencia Moral y la Jurídica, y á uicii iio preocupa la 
))duda mas rocedente acerca de la y ibertad de la volun- 
utadn (1). Y fa Teoría de la con.eccio~i sc va abrieiido cainino, 
va pe~iet~raiido cii las lcyes y sc van aclarando, poco 5L poco, 
las al principio cspcsns filas de sus tenaces detractores. 

Mas, como siempre sucecle, la controversia ha procliicido 
ópimos frutos. La necesiclad de la q'~ista defensa ha contri- 
buido al clesenvolviiiiiento de precinc \ as investigaciones cieii- 
tíficas. Se ha prociirado bilsc;lr la filiacion dc la doctrina, y se 
la ha encontrado en las dos lilas potentes civilizaciones: la 
civilizacion Helénica y la civilizncioii Cristiana. Platoii pie- 
seiitó sus prirncras bascs y Cristo l ; ~  coiisagró coi1 su propia 
vida. 

Una vcz liccl~o cste precioso descubriiiiiento, se compren- 
, di6 el error tan generalinente difundido, dc crccr, que la 

Cieiicia Penal tiene su orígen en la filosofía del XVIII siglo y 
en la obra iniiiortal del ilustrc Beccarin. Y el espíritu huiiia- 
no, ansiando sieiii re coiiipletai. sus investig.aciones, con la 
posesion de la ver a ad, formuló, como iiiia priinera y funda- 
mental cuestion, digiia clel inss detenido estudio, la relativa 
al iiaciiniento y orígen cle la Cieiicia clcl Castigo. 

Pues bien;prese~zta~ la antigunjliaeio~~ de la mo(1e1-n~ Teoria 
c~r~~eccz'o~zalzsta 9 ~Zisc~lar, cm, este propósito, ci g7,ancles rasgos, 
e 2 o~igen de Zu C'ie~zcia Jz~/L7'dico-~~mal: tul es, EXC/?ZO. ,Sicfioi*, e 2 
objeto ~b nl~est~o pobre y ciesc~li~n~lo t~abqjo. 

((Inse arablc de la clii slicidacl cle iiucstro ser,-dice Frail- 
ncisc? &rrar:i, (+es '1% lucha entrc los apetitos, Iie se 

d 'f »dirig.cn libcia el bien seiisiblc y las ;is liraciones del a inn al 
~bieri supra-sensible, liicha que, cuan o se resuelve coi1 la 
))victoria del espíritu, eleva al hombre A cjecutar acciones 
»virtuosas; y, cuando termina coi1 el triunfo de la inateria, 
»arrnstra & los extraviados Q ofender /L sus propios seinejnil- 
»tes. Pero la ley 'urídica es absoluta y eterna, y no puede ser 
niinpiiesta h la kuinoniclad por la Mente Supreina, sin una 

(1) Aloddormnnn. 
(2) Iden9 subro Derecho Ponnl. 

nsnricion presente y cficaz, que 1.2 :in.anque la ínclolc de ley 
3im )crfecta. La reaccioii de los buenos contra los violaclores 
))de 1 Dereclio,-coiicluyc el célebre escritor iinli:~no,-y la, 
))iinposicioii ii estos de una peno, coino castigo del iiial, .y 
))caiisaroii, son, filoscíficairieiitc coiisideradas, una iieccsi ad 
)~dc  la iiatizraleea lii~inniia y, consiclciadns históricaiiici~tc, se 
uenciieiltrnii ser nocioiies innatas en 1% ~Iumaniclad.)~ 

Corlsccuencia iiiiiiecli:~t,:~ y necesaria, la sancion peiia, cle la 
librc nctiviclacl clcl ser iiiornl, la lcy peiinl rcinonta sus 
origcnes :~1 orígcr~ clc la ~ocicclacl riiisiila, al orígeil del li.oii1- 
bre. Dcsgraciac7:liiieiite cs muy antiguo cl quebriint:liiiieiito 
de l í ~  lcy inor?ly jiirídic;~, y cs t:iri antigua la pcnalidorl, como 
la dcliacueiic~ a. 

Podenios encoiitrar l~iiiuitiv:is j r  aritiguas sociedades sin 
legislncion civil, pe1~1 iio cucoiitr;irol~ios sociedad, por antigua 
y priniitivn quc sca, cpc iio rccoiinaia, coiiio uii lieclio social, 
el cttstigo de los delitos, qiic ser& nlns 6 iilcuos jiisto, iiias 6 
meiicis 1cgitim;ido y fuiiclado, pcro aiciiiprc existirh. La ley 
peii>il cs, por lo t:iiiio, la priincia icy de las sociccl;~dcs Iiuina- 
nas, es el lieclio inns antiguo y nniuersnl, qnc I:c liislorin nos 
presenta. 

L:i Bociedslcl cstabi~ rcducicla, tod~ivin, rí su priiiiiiiva cx- 
presioii, y ya se innricli6 con un liorriblc fr;~i.ricidio. 

134 ;cqiií,-csclairia ~111 eiiiincnte escritor itiiliaiio del pasado 
siglo,-desconicrt;icla en siis primcros pasos, clcalioiirada é 
iniaiiiacla aquclln uiiion licririosn, qiie la I)ii~iiiicl;id y la iiatii- 
ralezn liabian estalnlecido cil la tierra, para q i ~ e  sirvicse de 
modelo Q todas 1:rs cleniAs, qiic hnbi:in clc lo~innrsc despucs, Q 
~ronorcion de coiiio los hombres sc in~iltiplicaseii. jQiié tcrri- 
, A 

bles conseciieiicias iio ariaskra sien~pre iin clelito! 
116 aquí,-afiadiremou iiosotrus,-la priiiiera ii~ariifesta- 

cion, cn la Socicd;~cl, de la violircion del Dereclio, del que- 
brantamiento dcl dcbei; 116 .aquí rcalizacla la ti:csforrnacion 
del pecado eii delito, toda, ves, , liara ( p c  exista eii el 
órdcii racion:~l, iio es qiie ?$?ey clol Estiiclo lo pi-oliiba, 
como tan erróiicaiilcriite sc siipone por Fcuerbncli en su 
Teoría, sin6 que 'se iiilriu,ja 11110 cualquiera cle los nias iinpor- 
tantcs clelicres sociales. 

Verificado cl primer clcl ito, la necesidad moral cle la inlpo- 
sicioii de una ~ciia, justo mercciiniento del c-i~lpabls, que 
restablezca el crccho periiirbaclo, por sii injiista volimtad f, 
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n~a~iifcst:~da, sc hizo sentir, desde lucgo, y la penalidad 
sigui6 ininedi:~tairiente $ la cleliiicuencia. 

Sentida y conocida la necesidacl de restaurar el Derecho, 
que cl dclito ha pert~irbado, por medio del castigo, cl hornbre 
ha prociirado, desde entonces, elevm.se LL los priineros y fiin- 
clameiitales principios, que clcterininan lo que debe scr la 
criininaliclad, el delito y la pcna. Mas, eii tan escabros:~ 
senda, si bieii algiiiias veccs ha entrcvisto eseiicialcs y su- 
prcni:is vcrdadcs, que han inarcado uii adelantainieiito 
notable cii la civilizacioii, ha caiclo freciienteniciilc en el pro- 
f~inclo abisiiio del error, clcjándose llevar clc las iclcas prceclo- 
min:intcs eii los difcrcritcs ticm os. 

Así es, qiie, por inas quc la P ey peiial, tan iinportante en 
nuestro destirio, sc aplica y PCC:LC S O ~ I ' C  licchos, cuya anti- 
@icdacl sc pierde cii los orígenes clcl g6nero huiriuiio, la 
ciencia, qiie constituye s ~ i  f~iridrirncnto, 110 lia iiacido hasta 
tieinlios mas posteriores y no se ha desarroll:~do, sin6 con el 
transcurso de muchos siglos. Y desde el moincnto iiiisirio en 

Lie la Cicncia Pcnal, puede dccirse, que einpczb á cxistii, 
%esde cl ininortal ghriio, quc prescntij, por vez priinera, sus 
fuild:~irientales liriiicipios, liasta, riucstros dias, m~ilti tiid de 
~juriscoiisultos y filósofos 1i;~ii ido coiiquistaiido, poco h poco, 
iiinl~i-ecjables y s~ibliiiies verdades, :iiiuqLie cilvueltas y con- 
filnc1id:ls coi1 l c ~  fnlscdarl y el error, creando Teorías, que, 
producidas en parte poi' el cari~ciei. iiiclividutil dc sus autores 
y cn p:~rt,c por la iiifluei~cia, que sobre ellos ejercicrun las 
condiciorics liislbricas dc sii 6poca, han conCribuido al dcs- 
arrollo ciciitífico, por 1 ~ ; ~ s  que, cii su coi?junto, iio clebail, ni 
p~icc1:~n :i¿¡ii-iitirse. 

~(Vaiiios, por taiito, h consiclerar nl Dcrccho Peiia1,-coino 
üclice Francesco Carrara,-en su Idea, y en la Historia dc la 
uHiiin:~iiidad biiscnrcliios cl génesis de la Idca; su dcscrivol- 
))virnicnto, sii progre~o, sus agitacioiie~ cnkc las olidas 
))fatales dc la igriorancia y de las asioncs; su dcpurncion, cn 
))fin,' bajo la rcaccioii ~oderos:~ e la civilizacion y 13s ince- d S 
))saiites clal>oraciones e la razon hnmi~iia. Y cuanclo llegue- 
)linos i l ~  coiiteinplar esta Idea en su actual expleildor, nos 
))regocij:ircwos, clivisando cn la luz de hoy, no el mcdioclia 
ucle 1:i. Icle:~, rtlxinia & su ocaso, sin6 el iris de una paz pcr- 
~n$iiin cntrcPn Hiirnanidacl y la. justicia,)) 

Aliora bicn;la primera cuestion, que al estudiar una, ciencia, 

cualqiiiera, se suscita, es la relativa 6 su antigüedad. Qnikn 
dice, que cs el prod~icto de la civilizacion moderna; qiiién,.por 
el contrario, la asigna una cx?jer:ida iintigiiedad, conf~~nclieu- 
do sii orígen con el orígen de las primitivas sociedades, siii 
fuiidameiito algiino para ello. 

Esta primera cucstio~~ no se lis sii~cit:~do, e11 rigor, toda- 
via, acerca clc la Ciencia l'eilal, y casi toclos los tratac1ist:is 
lian estado y estkn coriforines eii afirmar, que, si bicii la ley 
penal cs lar1 aiitigiia coino la Socicdnd inisiiia, renioiitnildo 
su orígeii al orígen del g6nero h~iinano, la ciencia, que clcbe 
servirla cle f~~iid¿imciito, enciieiitra sii cuna en 1i~ filosofi:~ clel 
xvIrr siglo. 

Así l'acheco (l), confindielido cl l-irogrcso clesnrrollo de 
la ciclicia con su naciiniciito y orígeri, y haci6ndose cco de la 

xneral, sienta, dc iin incido teririiri:~iitc, que ln Cien- CEG gcrcclio l'eiial nlia iiacido :iiite iiucstros ojos y la 
))hemos visto despuntar, crcccr y clcvarse cnsi coino coin ?a- 1 ))fiera y coiitclnl-iorhiica clc iliicst,i.n gcncracioil. Nncl:~ de e la, 
»-crin tiriú:i,-sc ciicucntrn cri los iilhsoii~s clc la Grccia 
»aiitigna, eil aquella época cle una civilizacioii t:~ii adcl:iiiti~cla, 
»dc iiiin ciiltura tan pnrecidn, bajo cicrto~; :isl~ectos, li la 
»cultiir;i preilerite. Los gric(íos, que taii cxtciisniiiciite cscri- 
))biaii sobrc todas las ciencins intclcctii~~lcs y iiiorales, y dc 
))qiiiciies tracii su orígeii, siii liaberlos podido csceclcr, ni 
))auiiieiitar toclos los sistciiias filos6ficos, que, por t i ~ s  riiil 
))años, linn ocu l>aclu 1:~ iriteligcliciii liuinaii;~, iiadn hicieron, 
))iiad;~ escribieroii, iitida peasaroil sobrc esta p:lri,c tan prin- 
ncipal de la legisl;lcioi~. El Dercclio Civil y cl Político,- 
))afi:iclc,-cncoilt,ram cil 1'l:iton y eii Aristótclcs iiltbrpretes 
»protiinclos, que rciiiovieroil sus bnscs y l~roclnii~aroii sobre 
))ellas ingcniosss iiivcstigacioncs. Mas, c1 Dercclio Pcnal 
))pennaneci6 e11 olvido, y la ley criininal quedó abandonada 
))al acaso, sin que la cieizci;~ la dirigiese iiiia ojeada cle interés. 
))La. Cicncia dcl Dereclio I'ciial, que no pociia ser hija si iio 
»del principio iiicliviclii;ll, iio podi:~ nacer, cuaiido este no 
»tenia existencia; iio podia progresar, ni elcvarsc, cuaiido 

(1) E.tu~lios dc Doreclio Ponal. 
Es voi.~ln(l, quo no  fnltdii o\ciitoros coiiio Cousiii, Sniiit IIiiiiiro, IIolio, cte., ctc., q ~ i o  rooonnz- 

cnii In iiiilioitancja do lns ~ I o o I ~ ~ ~ i ~ i ~ i q  ncoIc,~ rlel cleliio 3' do l e  liciiic, coniignndas oii lns obras 
de 104 ginii~loi fll0sofos do la a~itiguoilnil, ni luriscon~ultos cs~<ii i~Icq,  como Gut i~r iea  Brrnündoz 
g Marnngcc. qiio lingn~i niiencar do 1% civilianrionc'i IIclenicn y Roniniin ld 1110g~osiO11 ~ i ~ n t f -  
licn do1 Dcrccho Ponol: nin.;. sobro uor mo~loiiii*iina esta tonrloiicia, In mnyoriii scoptn, sin &S- --- 

ciision, las aflrmncionei do Pnolioeoi 



))este no sc clcsarrollaba, no se agitaba, no vencia. Lo mismo 
))succdib y lo inisino clebia suceder en Roma. Así, ni en Poli- 
))bio (l), rii en Ciceroii, los dos grandes fil(>sofoa de esta 
))Bpoc¿~, en niiiguno de ellos se encontrarhn los fundamentos 
~ c l e  la ciencia, que nos ocupa. No se adelanta mas bqjo el Im- 
))perio, iii bqjo la cloininacion bizantina. Habin veniclo, por 
))eiitoiiccs, ciertaineiite, al inundo el principio clcl Derecho 
))individual, proclucto necesario de la religion cristiana; pero 
))est,aba iniiy lejos, faltiLbanle inuchos siglos para qiie sii cloc- 
»trina 1 l e ~ ; ~ s c  a1 estado de ciencia, y si ejercin, desde luego, 
))su bciióiíco iiiílqjo, rio era aúii, ni ,odia ser, con cl aparato 
))analítico qiic vsirios iuqiiiricndo. dsto iiiisrno, que sucede 
~ c i i  cl 1iiil)erio Roiiiario, sucede, icl6nticaiiicnte, al rcnaci- - 
~>inieiito cle las ciencias en Europa. La Eclad Media no habia 
))podido scr una época científica. La rest;~uracion rccogiG, 
))aiisiosaiiieiite, la jurisprrxdencia romana, y, querielido adap- 
))tarla á la nueva, sociedad, sigui6, coino oráciilos, sus 
)~inspiracioiies y siis tendciicias. Todo, sin einbargo, recaia, 
))prilicipalinente, en lo civil; las leyes penales de los bárba- 
))I*OS co~itinilab;~n al)aiiclolladas á si inisinas, sin que se 
»levantase iiii:~ VOZ sola para sujetarlas á la crítica de la 
»razoii. La cnt~oriie:~cioii del individu;~lismo se rc iaró con P 1 ))la Rcloiiiia, y sil triunfo se realizó cri la filosofía del 
I)XVIII siglo. Entonces, no pudo dilatai.se, por inns tieiripo, la 
1) aparicion del Dcreclio Penal. La legislacion entera,- con- 
))clnye el eiiiiiiciltc or:icloi. español,-sc levantaba coii &Ion- 
))tcsipicii ~1131 con~~enia (1 los Estaclos inoclernos; la T31'iiiromía 
1) olítica se levantaba con Sniith; el Dcrcclio Peiial con B 1) eccaria y con Filangicri. El inclividnaliswo se desborclaba 
))poi5 todas partcs, y la filosofía fr:~ricesa le llevaba del iilio al 
))otro 3010.1) 

~aciieco y los jiirisconsiiltos, que coino 61 opinali, han con- 
f~iridido y coiif~iiideii, cii nuesiro eniendcr, dos cosas: el 
orígcii cle la ciencia, con su desarrollo, y su naciiniento en 
el 6rdcii racioiial y es~~ecnlativo, con sii aplicncioii á la vida 
prhctica. 

Cierto es, en verdacl, qnc la Ciencia del Castigo rio ha 
crnpezado á tomar vuelo g clesairollarse liasta el XVIII siglo; 
c;crio e8, eii verdad, que ni ea Grecia, ni en Roma, ni en los 

(1) P;iclioco colisit1ei;l ii PoliMo, nuuquo griego, como pei-teneoieiito h 14 ojvjl1racioli Rorrrnn;~. 

siglos inedios so han aplicado, A la legislncion liciial, los 
subliines principios, que deben aervirla de fiindai~ieiito, que 
todavía, por desgracia, no han 1-ccibiclo su coinplcta realiza- 
cion prbctica, Q pesar de los aclelailtos iiiocle~nos; cierto es, 
en verdad, que Beccaria fii¿ el priiiiero, que 11126 su voz con- 
ira la iníciia legislacion de sii tici~ilio 6 iniciG su necesaria 
reforina; pero cicrto es, tainbieri, que la Ciericit~ Penal existia 
ya siglos antes, quc cl eritiisinsta cscritor italiaiio intentara 
presciltar sus  base^. 

En efecto, en la Grccia :~nti; 
'' 

entre los iiias graiicles 
filósofos, quc cl inundo ha coiloci o, clcst;l~c:~sc la iniiiortal 
figura del divino Pl:itoii, que, eii los cliálogos Gorgias y 
Prothgoras y cii el Tratado de las Icycs, deja eutrcvccr las 
mas exactas ideas acerca cle 1s justicia pcirnl, y echa las 
bases á uno cle los iiias apreciizclos sistein;is do los ticinpos 
modcrnos. Si de la pátri:i de Tei~ií~toclcs J ) ~ s : ~ I ~ ~ o s  h la cle 
Ciiicinato, si de las libres repíiblic;~~, ve11cedoi.a~ clel persa, 
vaiiios A lii, glo~iosa Ciudad Eterna, clow'n:iclorn clel inundo, 
el hiiiiiio se dctienc, agitado y suspciiso, ante el ilustre cor- 
clobés, honra de España, cuyo iioi~il)i.c, despues del de 
Ciccron, l~crsoiiifica 1:~ filosofia cn Roin:i: S6iicca, el iinitaclor 
de Platoii, tal vcz va mas lqjos aúii, que su niodelo y, cii sus 
tr;Lt,ados De Clcnieiitia j~ Dc Ira, consign;~ iina 'I.'eorí:~ ~?cnai, 
que no dosdeñnri:iii Iracer suya rnuchos filhsofos cle las pre- 

d CS. sentcs edc d 
Sistema iiii ~oi.t:int,ísiino que nos liace ver A 1;~ Ciencia 

~urídico-~)end,  eii liorna, or eiiciiiia clc sus loa es cs~rit~iis, y 
muy superior Q iiiuchos i y c los sisicines lireeXoiiiina~ites en 
el XVIII siglo y aun cn cl prescille, y en cl cual, si el eminen- 
te Séneca ndniite l i ~  pcii;~ capital, no es nias, (pie para el caso, 
quc sus principios 110 pueda11 llcvarsc á curlipliclo cfecto, 
partiendo como parte del crror filosófico, clcl que t:iiiil)ieri 

nrticipa gran ~iíiincro clc tiiiestros jiiriscousullos, que piie- 
acn existir y cxistcu lioiiibrcs iiiciarcgililcs, para los ciides, 
dicc, iio queda mas rl1ie cl extrriiiinio, porclile es el íiiiico 
iiieclio de conseguir, que dqjcn de ser malos. 

Ahora bien; ipor qi16 las civi1iz:lcioncs I-Iel6iiica y Latina, 
L pesar dc encerrar en sil seno las lilas aveciadas Teorías 
penales, no desarrollan sus principios, 1~cv.liidolcs h siis 
iíltimas consccucncias? ¿Por qu6 el filósofo griego se detiene 
en su at,revida coiicepcioil? ¿Por qiié el ilustre español 110 



llega i/L la cxteilsion coiilpleta de sii sisleiil:t?  por qut: no se 
traducen cii lcycs cscritas las aserciones filoshficas? 

El  priiicipio socialista, quc, destruyendo la dignidad hn- 
mana, tenia avasallaclo, coi1 su absorveilte poder, el iiliinclo 
ailtigiio, fii6 la cmsa inmcdiata, inas eficaz j 7  poderosa, que 
impidió, no cl ilaciinierito, sin6 e1 progreso de la Cicnciri, 
Peiial. Si h esto :~ñaclimos la, stipersticion, cl cariLctcr religio- 
so-pagano y cl es 3írit1i cle venganza divina, innatos eii las 
ailtig'ii:~~ socieílac 1 es, y dc q~ ic  110 pudicroi1 descartarse 
com dcto los in:is profundos filf,soSos, todavia iio ilumina os 1 !Oi 

con a vivificaiite liiz clel Cristiaiiisirio, compr4iidesc, clcsde 
luego, por qué se detienen y rio coilcliiyeil de deducir lar; 
necesari:~~ preiriisas, que suigeii de SUS doctrinas, y por q ~ i é  
la ley perinaiiecc rnuda aiitc las esigcncias de la filosofía y 
dc la ciencia. 

Mas, 10 inisillo en Grecia que cil Roma, apai-cccil ya casi 
todos los principios juriclico-peiides, qiic d c s p u e ~ c i n o s  
desarrollados eri el siglo xvrIr, y cyuc cn los ticiiipos de igiio- 
rancia y obsc~lridad sub~iguientcs íi. la irupcioii birbnra, -JT 

en incdio clc aquclls cspailtosa y tcri.iblc luclia entre cl indi- 
vidualismo y cl socialisilio, se encuciiltraii rc~~suiiiiclos cil las 
ideas de ejeiiiplaridad, veiigsnza y cxpiacjoii, iiiczcla~las y 
amalganl nd:~s entre sí. 

L:L Iglcsia, no obstante, cobija, bajo su manto, los vcrcla- 
dcros 3riiicipios y coliserv:l, si bicii circiinscripto, tan solo si 1 ella, c divino clogina, ciitrcvisto por Plaion y Sdncca, (le 
ex liar-corrigi cnclo. 

bl priiicipio socialista *e leiaiitn ~reiicedor en el siglo XVI 
y la reaccioii iio sc lxtce esl1cr:lr; lareforma r~li~giosa :tparcce 
en el moincnto iilisirio, y coi1 cllii toclas las c s ~ ~ ~ r a c i o ~ i c s  del 
individiialisiilo alisoluto. 

Como coiisecuencia ii~incdinta clc estas ideas, cl ailcílisis 
Ircrinano revise',, criticó y jiizg6 todo lo existeiitc. La Icy cs- 
crita no Labia segiiido las iris iracioiles de la cicilcia, 
circiinscripia B uiios c~i:~ntos ssí, E ios, p una pcilalidacl de 
terror, hija lcgítiiila do los rincipios de iiltimidacion y de 
venganza, doillinaba en to d? os los Códigos y Copilacios-ies 
Europeas. Era necesaria iina reforina fuiidamental en las 
leyes penales, y Beccaria se lev~~ilta, otente y iiii~gnífico, 
cuando destruye, cuando ariateiiiatiza cruel JT sangrienta 
legislacion cle su época: nias quiere, al inisino tieiilpo, edifi- 

car, y 13resenta un sistei-ila incompleto, erróneo, falso y muy 
inferior i~ la conce cion subliine del filósofo griego. f No :irranctL,por o tanto, del siglo X ~ I I I  el ilacimieilto de la 
Ciencia Jurídico-penal. Lo que arranca sí, es su dcsnrrollo, 
el espíritu de discusion, dc coiit;.oversia y cle a,nhlisis, que ha 
dado tanto progreso ti 1:~ cieiicia y taiitas y tan ii~iportalites 
y varias Teorías, presentadas, las lilas de ellas, con diversos 
disfraces, cyuc las da'n. un cariicter de riovcclad, que no tienen, 
y, que reacciones las urias de las otras, la crítica de niiest,ro 
hcmpo las dest,riiye y toiiin, de cacla una, las .vcrdndes par- 
ciales, qiie e11 sí encierra', Ilegnildo de este iiiodo nl sisteina 
arinóilico cle la Ciencitr del Castigo. Que si la ley peiial nace 
con el 1ioiiibr.e y lala sociedades y la veinos tcriilinar en la,s 
modernas codi~licacioiles, la c.ieiicia, que debe servirla de fun- 
clamento y base, encuentra sus dos gloriosos extreinos en 
Platon y $éneca, Roeder y Pessiní~. 

1'ei.o pl.ocedainos con inktodo. 
Lo ~riiiiero, que tciiemos, qiie deteririinar CL resolver 

esta interesi~nte cuest,ioii, ea ciiaudo se entien&?~reada una 
ciencia. 

Analicciiios. Cu:inclo iiucs-1x0 eiit,eildiinicnto coiioce u11 
hecho cutdquiera, se clice, qucperc.il)c. Si csta coi~ipi:en.sioil se 
repit,e, se clice, que oOse7~zla. Si, despiies, concibc cierta seme- 
jailz:l, e11t,re diversos objetos, entonces cl,i~st,~.ae. si extiencle las 
'propiedades percibidcis O objetos, que SIO la mseiltan ti. pri- !- mera vista, gcncru%.lzct.. Continiianclo la irite igencia 1ium:ma 
sus operacioi-les, investiga las causas, y eiitoiices especz~7a. Si 
se eleva d principios, ilzdlcce. Por iilti~rio, ordena, nzetoclz'zn (1) 
lo6 conocirniciltos adquiridos, y iin génio aventajado, iin 
hoinbre notable les cla nomiiv~e. I-Ié aquí el desarrollo de la 
ciencia. 

Mas, ¿cuiinclo piiede decirse, y e  existe? Algi~i~os, y entre 
ellos el inmortal Vico, liail crei o, que desde la percepcion. 
Otros, por e1 contrario, h:~.~l sosi;e~~ido, que desde el método. 

No basta conocer el hecho, es reciso conocer siis causas, P sus principios; no basta la simp e percepcioil, es necesario 
expecillar é inducir, investigar las causas y elcvarse d los 
-priineros principios de Ia ciencia. La expeculacion ya crea la 

(1) W1 mótodo, e n  gcnarnl, es el instriimanto do l a  Ciencia; aqiii 110s rcfcriiiios al iiidtodo do 
eonstruooion ciontiíica, oiiyo rosiilthdo c3 cl plan do In Cioncin. 



cieilcia; la incluccioii la coiiipleta y la ordeiia y sistein;itizu el 
métoclo. Por 1ii;~s que iiiia cie~icia no linya rccibido sil regu- 
lacion del iii&todo, pueclc cxistir, corno im aliziaceiz es alinncen, 
aunqlie los géiieros, qiic eii él so eizcucntren, est6ii desorcle- 
aados. Tampoco es iiccesario cl noinbre para qiie uri;~ ciencia, 
exista. La Hist,oria nos eizsefia, que existieron cieizcias antes 
de dhrsclas izoiiibrc, y que, por cl contrario, sc di6 nornbro á 
ciertos errores, que no constitu cn cieiicia. Asi vemos, que 
del estudio cle la Filosofía y 9 c 1;~ Moral nacicí la Cieiicia 
Juríclic:~, y qilc la Astrología jiidicii~ria iio es, iii pucdc ser 
on manera algim:~ cicizcia, por mas, quc recibiern izoinb~.e 
de tal. 

Para nosotros, por lo tanto, existe iina cicncia clc~de el 
moincizto inisino cii que, coilocidos los heclzos, lo que es, se 
remorita la inteligeiicin liuniari:~ á la iiivcstigacioii de sus 
causas, /L lo quc dcbe scr JT foriiiula sus fuiid:~iacntrilcs prin- 
cipios. 

Pero esto no basta; sc necesita algo mas. 
Toilas las cieiicias 11resciit;~n una ljriiricra y csencial cues- 

tion: una ciiostion inil>oi.lailtísima, cyuc abraza todas las 
demds, B la cual e s t h  s~~bordiiiadas, qiic cs sii priiicipio 
gencrador, que coiistitiiyc sii piiiito cciitral, dc unidad, dc 
parlicla y dc téririino. Doiziiiz6iiiosln, color~~iérnorios eii su 
elevada cíispide y lzabrci-rios doiiiiii:ido, linbreinos :ib:ircudo 
todo cl conjunto de la cieiicia. Todo con ella sc v6 claro; 
todo coi1 ella se coiziprcilde; todos los víicíos se llcnnii; todas 
las iclcas euciiciiti-:~ii su necesario coiiiplerncnto. Seguii recibe 
una solucioii íi otra, el conjuiito arrnciiiico clc 1i~ cicnci:~ cxpe- 
riineiita uii caiiibio coiiiplcto, porque varía su clcii~eiito 
generador, sii ~riiicipio coiistiti~tivo. 

2Cuhl es, eii 1 a Cieiici:~ Jurídico-pciial, esa priincra y esen- 
cial cuestion, esa idea iiiadre síntesis de todas las deiiihs, en 
la cu:~l toclas sc conticiieii y por la ciial todas se deiiiues(,i.an? 

jI'or qn6 y para qué. 1:~ Sociedad-Estado castiga? ¿,Cu!ll es 
el fiindainento jiirídico y cl racional fin de la ~ena?  

ResolvAinoslo -y tcndrcnios resiielto todo. barieinos el fin 
de la pena y liahreinos variado por coinplcto el sisteina ilc la 
penalidad, su fiiiidaiiiento iniszrio. Porque, en efecto, jqu6 
mas db dccir fin de la pena, que f~iiiclainento de la pena? ¿No 
estbu en relacioir íntima el uno con el otro? ¿No liar1 dc cain- 
biar, necesariainente, alterhndose ciialquicra dc ellos? ¿No es 

la misma idea,:en diversa forma iii;~iiil'~sti.ida, 1.a qiie consti- 
tu e estos dos princi ios extreiiios? 

~ J I L  finalidad de to ?!i as las cosas esth eii su fundaincnlo. E1 
fundainento no puede ser otro, que el fiti, y el fin otro, que el 
funclariiento. Son la inisrna ide:~ bajo dos aspectos disl;iiil;os. 
Cuaiido se 1l.egii. al fin esencial, el fin y el f~iiic1:~merito se 
aproxiiiiari, y se ví: c1:va y evideiite su iclentidad baso 
foriiiiis y aspectos diferei~tes. Pa,riieiido, sin duda alguna, & 
este priiicipio filoshfico, decia ya uno clct los inás grandes 
sábios de la Grecia: ctIlaz tu Dios psincipio y fiii cle toclns 
las cosas. 1) 

E1 hoinbre trae al. inulido iiii. fin, que realizar. Por eso la 
riinera ciiestioii social es: jciiál es el iiu del lioiiibre? es 

Xecir, iqiik es lo que debe seiavir de fiindiiiiieiito l~ la conduc- 
ta liuinnila? Toclos siis actos liaii rle dirigirse al cuin])limien- 
to de su dest,iuo, y por coizaigiiiente la. regla y noriilu, el 
fuiic1:~iiieiitu de sus acciones cs sii destino mismo, el fin B ilrie 
as 2irs. Del propio modo, la pena rio ha de teiider iiiiiica, sin6 
d In  rei~lisaciori de su finalidad, y por lo taiibo úiiicaineiite 
serB justi~ aq~iella, que aspire h la consecncioii de su fin. racio- 
nal. Y así tcnclreinos, que esto es el priiiclpio, ue sirve de 
norina y criterio para iiivestigar chino, eii clné 9 oriila y poi. 

u6 iiiedios puede y debe peIiarse. El fin se convi.erte en fun- 
lainclito, coino el fiindnnierito en. fin: se conf~iiidcu en la 
identidad; si bien se presenl;aiz, á prirnei:a vista, bqjo distintas 
fases, bajo cliferenies formas. 

Si s~il~~siéranios,  por i i i r  i~ioinento, ue ni1 priizcil~io cons- 
tituia el fiii, y otro cliverso el f~ in  1 :l.liii.ento cle la pena; 
tendria,inos, que toda aqiiella, (lile aspirase A la renlizacion de 
ese ijn, sería jus La; pero, al i~iisino tiempo, el :[iiii dnniento 
de la, pena orclenaria al legislaclor, que la clesecliase por no 
ser coiif'orrne ií él, A su cseiicia, y que la sustitilyese por otra 
que, si bien se ajustaba al priricipio .f~indninental, estaba en 
oposicioii abierta con el fin últirno IL que toda peiia cleberia 
de aspirar. 

La relncioii, pues, de estos principios e,xtrernos, os íntima, 
directa, inniedi~~ta. No se pueclc tratar la cuestioiz del funda- 
mento del castigo, sin en1nz:~rla necesariamente coi1 la de su 
fin; coi110 tarn 3oco puede )re'sci.nclirsc del .fcindarneiito, cuando 
se va [L diluci&tr cuítl Iia ae ser i.1 principio, que deteririine la 
finalidad racioiial dc la nena, 



H6 aquí la primera y hridaniental cuestion, que constituye 
el problema rriás esencial, el íiiiico problema del que depen- 
den todos los demi~s, que en la Ciencia del Casti o se T- resentan. La determinacion del delito y dc la crimina idad; 
Fa proporcioii, ciialidadcs, aplicacion y ejecucion de los casti- 
gas; todo, absolntainente todo, est& resuelto, al resolver esta 
capital cuestion; basta, únicamente, seguir el curso de las 
conscciieiicias lbgicas, que iiatural y racionalmente dc ella se 
desprenden. 

Así vemos, que la dilerencia, qiic existe entre las clivcrsas 
Teorías peiiales, no tiene otro fiiiidaincnlo, que 1% distinta 
inaiiera con quc resuelven sus autores esa primera cucstion, 
que sirve de puiito ceiitral, de unidad, clc y r t i d a  y de tdr- 
mirlo cn la Ciencia del Dclito y de la cna. La siinple 
ennnciacion, ues, del ririciliio su remo, que conslitulyc, en P la crccncia f c  riiios ii otros, cl ? undamento y la finalidad 
racional del Castigo, cs, por si sola, la cxpresion y enuncia- 
cioii de iina Tcoría pcilal corilplet,a. 

Ahora bicii, no basi,a la simple perccpcioii del hecho delito; 
no bafita, que se haya sentido y comprendido la iiccesidacl de 
la sancioil pena; no basta la simple perccpcion clel l-ieclio del 
castigo; es preciso algo inas para ciicoi~tra~ cl génesis de la 
Cicncia J urídico-pcn:~l. Ncccsario es expccular d indiicir, 
invcstig~r las causas y elevarse ii los rimcros rincipios de F P la cienc~a. Prcciso es, qiic se Coimu e y resue va, con toda 
claridad, estc iiriportante problema; ¿por qué el poder pílbli- 
co castig:~? 2Cuál es el fin iie se propone con la aplicacion y 
qjeciicioii de los castiwos? g, ciiando la iiiteligeiiciíi hiiinaiia, 
remonthnclosc del hec%o h sus causas y priiici ios, cle lo que ? es d lo que debe ser, lc haya, en forma sistematica, enuncia- 
do y rcsuclto, entonces y solo enloilces, reconoceremos la 
existencia dc la Ciencia del Castigo. 

Sírvaiios, por lo tanto, este criterio cierto y verdadero de 
guia al investigar la antigüedad de la Ciencia Jurídico-penal, 
y llegaremos S adqririr un exacto conocimiento cle su orígen 
en cl progreso histórico dc la civilizacion del mundo. 

Verificado el primer delito, fue sentida la necesidad de la 

saiiciori perla: la ley de la rc~~~oiisnbilidad f116 proclamada, y 
la peiialidnd sigiii& B la tleliiiciiencia. Innato, cii el liornbre, 
el priiicipio dc lo jiisto,, gr;~v:Lclo, por el Ihcedor Supremo, 
en el fondo de su coiicienc-i:~, iio l3odia ineilos de reconocer 
las divirias leyes de 1:~ res orisabiliclnd, clel iriercciinieiito y 
del c:istigo, rcstarirador de? (irileu jiirídico pcrturbaclo. Yas, 
no 6ie formiilíin siis bases, y iriiiclios siglos trmscurreii, antes 
que sc conciba11 y foririiil~n. 

Se conoce el licclio, lo cluc es, sc entrevecn sus causas, sus 
funclairicntos, pcro la igii~rancin~ In silpersticioii y las pasio- 
nes los oscui7eceii y ociiltan á la investigacioii coiitíiiiia dc la . .. . - 
inteligencia huinaiia. 

Líi igilorancia de los lionibres priinitivos coiií'uncli6 cstn 
idea sublime dc lo jiisto, :q>cn;ls conccbicla, con el scntimien- 
to individii:il, liijo de 1:~ pa~iori y de la cblcra, qiic, periur- 
bando el l~riimo clel ofeiidido, procluce eii 61 uii reseiitiiniento 
que,  par:^ ~:111ii:~rse, reclam:~ e1 siifi.iiniento tiel agresor, que 
es lo que coiistituye el fiiiiesto principio do vengaiiz:i. Así, la 
justicia-peilal presentó, eii sii origen, caract6res cle identiclad, 

lina z asion violcilia, y coiif~indida, la~t~iinosaiiieiite, con 
ella, cluc 6 ciiccri~:~da cii cl cstrcclio círculo clcl interbs cle 
uno 6 de pocos. Donclc rio existe justicia social, la justicia 
privada ocupa, iiecesarii~mcilte, su lngar. Doncle falta iin 
poder, qiie proteja los dcreclios violados, los deberes infkin- 
giclos, eii noiiibre (le nii principio social; dondc el iritcr6s 
individii~il lo es todo, se neccsita dejar al ixidivídiio, qiic tome 
reparacioii de sus propias ohiisas, en nombre de uil ixitcrés 

articular: 1:is violencias justifican las violencias, 1% fuerza 
!el Dcrcclio cs siistituida por el Derecho (le la fiierz:~. Tal 
es,-csclaina Chauvcaux,-la ley de toclos los pueblos, en 
los qie,  la fiierz:~ iiiaterial no cst& subordinacla h la fiierza 
moriil. 

I 

Mas, un elci~icrito social viene, iio obstante, ií informar 
estu primera f'í~sc del castigo. La socicclad clc los ticm 30s 

Y baip el 6 
i prirriitivos no es iina coleccioii de iildivídiios, es, en realic ad, 

unto dc vista de sus inieinbroa, una agrcgacion de 
faniilias. equclias asociaciones pntriurcales, corporaciones 
iilde~eiidieiltcs, eii un riiicipio, se uiieli, se agregan las 
unas A las otras, forinan S o un todo, en el que no des:lparece, 
ni muere la idea de los elcrinentos afines, cliic le engelidraron. 
La  clcvacion nlornl y,la depravacion del indivíduo se con- 



funden con los inéritos y las faltas del grupo 6, quc pertenece: 
el crínicn cs im acto colect,ivo, 3: sus coiisccueilcias se extien- 
den ú toda la coinuniclad. Si el iildivídiio deliiiqiic, sus liijos, 
sus paricntcs, los hoilibres de sil tribii, con 61 y, U veces, por 
81, soii castigados. Así, sobre esta base se 1cv;inta la res- 
ponsnbiliclnd hercditnri:i, y cl priiicipio inclividual va! poco á 
poco, cspira~lclo cn el sciio clel nias absorveiite socialisino. 

Pornentados los óclios g 1~1s vcnpi-izíis ,articiilares, de 
ta~nilia y de tribii, perpeth:~se c:1 cloininio clc\íi Siicrea, sobre 
el de la inteligeiicia, y l~ervert,iclo cl sciitiiriicii to inoral, la 
idea clc lo justo sc clesnai,iirnliza y no t,iciie, ya, mas fiiiida- 
mento, qiic la crucldacl, cl capriclio y la chlerii. La virtud es 
proscripta; cl Gdio cnalteciclo; cl pcrdo~iar es col)ardía, injus- 
tici:~ 6 iilfraccioii do1 sagrado clcber dc logiqar una s:ltisfhccion 
coinplet:~ por la sangre ve]-tida, y la vcng;biiza inclividual y 
socií~l, cruel y arbitraria cs 1í~ exprcsion clo la justicia liuma- 
na, y no tarciará en serlo, tainbicn, cle 1:) justicia divina. 

En efecto, l ü  priii1cr.a t,r:~iisformacioii, que las primitivas 
sociedacles esperinieiitari, cs la caicla ci1 el r6giiilen de la inas 
absoluta tcocracia. 

Si cil cl silbor dc 1 : ~  vida social, cl lio~nbre, nbrieilclo su 
inteligeiicia al coiiocimiei-ito de la verdad, y coiilpcnctrtiii(1osc 
en la iclca cle un Dios eterno, ci.eaclor clc lo existente y su- 
prciiio bien liuinnilo , co~icibc el Dereclio , corrio grhfica 
oxpfc'sioii del licnsarniento y de 1 : ~  voluntild clivina, 110 ha 
;~bcli~;iclo, aílil, clc su pcrfioiinlirlacl. El clcineiito sul!jotivo 
debicí prccloiilinar, puc,.;, la afirriiacioil del propio s6r, es la  
primera sl:il~oi~acioii clc 1;i concic~lci;~ lii~i1~:ini~ (l), 11:~si;~ que, 

(1) Rst,a os la rnziiii, por l a  quc liciiios scniiitlo lir touiloncia iiiarciiiln lior ni i  Doyr, Cliau- 
vaaiis, llolio. Cariara, Ortokin y oiros oiiiiricntcs jiiiiscoiisulti~u y ~iiiblicirital, cliic rcii nparocor, 
al ])rincipio sulijctivo, cii 1% ucnnliilarl do 1:rs sooicclnilcs liriiiiitivns, iintos t]iic so foriiic y clos- 
enviiclva el ~irinciliio iibjctivo. Sin oiiilisrgo, cl i l i i~ t ro  y iiialiigr:iilo lirofc~oi. Si. ~\íaraiigcs uginn, 
Iior cl coiitrariii, iliic ol clcnieiito objcbivii Iia liroccdiili~ al siilijetivo. cn cl iles;rrrollo clc l a  
idrn dc 1% 1icnnliilail ori ln Icgisliicioii. lil crror, cn iiiicxtio cntciiilei', crtir oii qiic cl scitor 
Marnngcs .ha  p:iitillo, ni si16 iii~~cstigaciionoa, dc los tieiiilios Iiistiiricos, si11 iccord;ir, qiia los 
tiaiiipor ~ii'cliist6ricos y 1)riuiitivo.r coiistituycii uiin scriliiilcrii L. iiiilioi.tiiiito hlioca o11 la riiln do 
In Biiiiiniiidntl, dignn rlcl nias clatciiiilii ostiiilio. Iln, afecto. aiiii picsciiitlioiiclo ilc l a  nlisiirdn 
Iiipbtesis ilcl iriiliviiliii~lisinc atoniiritico, y rccoiiiiciciitlo, clua la Sncirilail es iiu clciiicnto escndnl 
do I:L nnburalcra 1iiini:iiiii; auri 1iarLiciido eIcl liriiiciliio, cliia la iinidnel seicinl iio os cl iiiilivldiio, 
sfnh 1% faiiiilia, siciiiliio nos cniaiitr:iionios coi1 qtia cl ~ir inicr  iIcstollo iIc In iritcliyciicin del 
Iioiiilirc h : ~  tcniilo, iieccsarianicinto, qiia ser l ; ~  atliin:icion dc 811 ~iciaonaliilnil y ilc sil cxistcncia 
iildiviiluiil, ilciiLro ilel iiiailio social Bniiiilin <i Tiil)ii. Aliiira .bicii, ~ l u c  cstn priiiicri iiionifailta- 
cion dc In iilea tlcl Dcrccho, originaria, liriinitivii y ciic!,incn,-conio tlica Pclicrc,-coi1 cl naci- 
iniciito da 1:~ íIiiiiianiilat1 ilej6, pi.onto, sil liiiesto B una coiiccpcion ~iaiiteista y coiitra(1ictoria 
con los priiidl)ios tle libcrtnrl y do iguiilrlnil, que, por un  iiioinenbo, Iinbinn sido roconociflos y 
O«Iiri~~racl~s, 10 Conlosamos, dcsdc Iiicgo, y quc dcsda aqucl ininnio instante, cl elcinento olijcti- 
vo siiscicuy<i al ~uhjctivo, cii ln viiia juhdicn 'de iii socictind, lo liamos, tci3minantamontc, coii- 
siaiintlo rii al tcxto. 

í~bribndose paso el elemcilto objetivo, llegó 1111 iiioilieiito en 
que, bqjo el predonii~lio de los sentidos, propio de 1s cdad de 
la infdncia, la iiaciente Iluinanidad vino íi coiifundir al Uni- 
verso con Dios y íi clescnvolver la idea de iiii solo sér, de una 
sustancia iinica, qiic en sí todo lo coiit,ic~lc y de ln cual todo 
eimnna, de inoclo, quo nada tiene existencia propia y que 
todos los s¿rcs no sori, sin6 fi>rilias de sil divina y anininda 
esencia. El ~a i i  teisino se entroniza: la Ciciici a cs Teología. 
((La voliintd liumans rio PS l ; ~  libre clstcrminacion siibjctiva, 
,)si~ió cl :handono del indivírliio cri el sciio clc la. clivin:~ po- 
))tericia del iuiiiildo, porquc csla le l i ; ~  preclcstinaclo la forme 
üde su existencia y la hrbita cle sus acciones)) (1). Y la conse- 
cuencia iiiinediat;~ de esta coilccpcioil pantcist:~, que doinin:~, 
bajo diferentes forinns, tocl;~ la filosofía, B l a  vez religiosa, 
moral y política, del Oriente es la Teocracia. 

La casta sncerclotal trata dc asegurar s ~ i  nbsoi-vciite poder, 
nacido con la igriorancia y la supcrsticion, y creíiiido i i i ~  Dios 
csiicl 4 iraciiilclo prcscnta el crímori, LL los o,jos dcl pueblo, 
como ~ i i i ; ~  ofeiisa B 1 ;~  Diviriidíicl, cuyo iiltr-:\jc reclnina una 
pronla y sangrienta siitisf;~cci~n y vengílnz:i. 4 

Esta niicva fjse dc la justicia liinitó, es verclad, é liizo cles- 
apwccer las vcnganz;ls l)articulares, de fninili:~ y dc lribii, 
pero corivirticnclo los Jilicios penales en cereinoiiias rcligio- 
sas, en s:~crificios crue~itos para ca1iii:ir la, cólera. divina, 
confiindií, 1 ; ~  Religioil con cl Derccho, la Teoclicea con la 
Ciencia Juríclica. 

El lioinbrc, :ibrogúiiclose ln soberbia mision de vengar á, la 
Diviniclad ulti.ajads, trata de equiparar 1% intensiclarl dc la 
peiia cori la dignidld del ofendido Dios, y crea un sistema de 

erialidncl, qiic solo respira venganza y lerror, y redacta 
reyes, qno parecen escritas coii sangre. 

Deifica(los los príucipes, & quicncs se supone liijos de la 
Divinidacl, y, rcilsuinie~ido en sí tocla la iclcn del Estado y clel 
intci.4~ 3iibiic0, in6xclnse, poco despues, y por la irresistible 
lógica dc los liechos, coi1 la ofensa del niiiiieii siiprei~io, 1s 
ofensa it la, rnqjestnd sobcraiia, qiic lo encierra todo en su 
sawrnd:~ y aiil,ocrBtica voluntad. El rey es la personificacion 
de? castigo. «Es el castigo-dice Maníi (2)-un rey lleno de 

(1) Pelicre. Storia dcl DiriCto. 
(2) C6cfly~ do Ynnií VII. 25. VBaso Xnnnva dliflrina qiislrn. Les loia tli: hinilOL1 trnduites eii 

Frnncaie pa r  Loi~ir;eleiir-Deslongc1iani8. 



),energía, un ndiiiiiiisti-actor liQbi1, uii siibio clispensador cle 
))las leyes .......... » 

Una verdad, 110 obstaiite, se proclaiii:~ en estas riiicvas y 
err6iicas fases dc la justicia huiiiana. Ya iio se coiisidei.a la 
pen:i, como la s;~t;sfaccioii dc la venganza individual, sin6 
como 1:~ satisf:iccioii cle la viiidicta píiblica; ya, no es cl clclito 
uii incro acto privado, sin6 ue se considera como una ofensa 
eniinciiteinente piiblica d Dereclio Ycnal, roinpe el 
estreclio círciilo, qnc le aprisionaba; ya, cl per ori p:~rticular 
del okiidiclo no cxtiiigue la accion del castigo. 

Del i~iismo inodo, surge la idea de coiiservacioii del órden, 
de l)roteccioii del Dereclio, dc rcvencion del inal futuro. «El 
»castigo-dice Mmiíi (1)-go f ieriia el géiiero humano: el 
))castigo le proteje; el castigo vela iiiicntras todos ducriiien; 
»el ciistigo cs la :justicia, dicen los sdbios .......... ((Si el rey iio 
>castigase, contíiiuaiiiente y siri piedad, á los que inerccen 
»ser castigados, los inas fiiertes :~sariaii, coiiio ljcces en iiii 
))asaclor, h los mas dhbiles, l~oryiie es dificil ciicontrar 1111 

»hombre uaturalmeritc virtuoso; no existiria clercclio cle pro- 
))piedad, se corroinperiaii todas las clases, el universo iio 
»sería mas que coiifusion, si c1 cnstigo tio cuinpliesc sn 
))debei*.)) 

((Si el cielo no cnstiga~c con severas peiins-dice Conliicio 
»el rriiuido iio podria estar bien goberiiaclo. El cielo ha queri- 
»do proteger d los pueblos coii las peilas, y 7ara esta obra lia 
~asoci;~do, ií sil poder, 6 los jueces, ípie !as iinpoiien. 1,s 
))aplicacioii cle las lerias pacilica cl itnl~erio, y cl t,eiiior, que 
»difuii(len, iinpide !a coiliisioii do iiuciTos delitos)) (2). Mas el 
principio dc la iiitiiiiidacioil :~bsorvc y osciirece, con su fu- 
nesto iriflujo, los débiles clestellos, iyuc la luz de 1% ~ e r d a d  
intenta diíiiiidii. con tales cloctriiias, y el hoinbrc, objctivado 
pos c,oinplcto, cc; reducido h la iiiern corisideracion de cos;~ 
sin Dcreclio. 

Tainbieii sc entrevee uria ley moral, coiifusaiiiente coiii- 
prendicln y falsaincnte aplicada, que lleva en sí 1s idea, cle 
expiacion, dc mcreciinicilto, dc restauracioii clel bien, cle 
purificncion cle la culpa. «Todo lioriibre-dice 1\Ianíi (3)-que 

(1) Itnni. COdigo do Ifnnb VIT. 17-24. 
(2) SiSiii-King (Libro sngwdo por oxcclcncia). PnrLc IY, cnli. 27 y 21. VCasc Puutliier. Les 

livros nncr6~ do l1O~innt. 

nno cumple los actos prescriptos ó realiza los prohibidos, 
))qneda sujeto d penitencia expiatoria. Si el delincuente no 
)jciiinple con este deber, el rey le impoiidrá un castigo ~,or- 
))poral. El hombre, que coineti6 uii clelito, por el cual ha sido 
~)cast,iigaado, v : ~  dereclio al cielo, tnu Iiiro como acliiel, que tan 
»solo ha realizado biien:~s obras.)) !P cro, la iriíliiencia dc la 
doctrina panteista y la absoluta confiisioii de la justicia 
divina y lajusticia liiimaiin, iinida B cl concepto de uii Dios 
vengador é iracundo, no dqjan apreciar estas verdades como 
clebicraii serlo. 

Sin embargo, el rincipio de la purificacion del culpable, 'i de la eninieiida de deliiiciiente encuentr:~ rel)reseiitaciou, 
mas digna, en el Mazdcisino, en 1:~ doctrina religiosa y inoral 
de Zoroastro. Si, cn el panteisino iiicliano, el mal y el bien 
son enianacion de Dios; eii el Mazdcisino, Dios es iodo 
bondad y cl nial no proviene del Creador, siiió dc 1% criatiira. 
La lucha ciit,re el bien y el mal iio es etcriin, y la luclia ter- 
rnin:~ con el triunfo del bien. Aliriniari es vencido poi. 
Ormiizh. 

El lioinbre, por lo tanto, iio debe pcrniarieccr impasible cii 
presencia clel mal, antes por cl contrario, su clebcr cs coinba- 
tirle y hacer, que el bien fructifique en el rnuiiclo. Y Zoroastro 
considera la pcria coiiio el inedio de estirpar el pecado y el 
clclito, f~iciites clcl mal, y encuentra sii fiindaiiieiito eii la 
purificacion del alma y eii la destruccion de los uialos espí- 
yitus. El castigo se dirige, de esta mariera, B clestruir, en el 
alina clel ciilpable, el peiisamiciito del mal, y en la sociedad, 
todos los inales consecueiicia del delito (1). 

Sublimes principios, q ~ i c  hubieran prodiicido ópiinos fru- 
tos, Q no estar enveiienados con el error fiindamental de la 
doctrina religiosa y inoral, de que dimanan. En efecio, consi- 
derados los clelitos, coino las fiierz:is de Ahrimaii obrantes en 
el mundo, exigen su destruccion con la muerte dcl culpable. 
La purificacion del nlina se convierte en la destruccion clel 
ciierpo: la pena no es la enmienda, es cl anoliadamiento del 
delincuente. No era, iio, la filosofía xenda, h pesar de sus 
brillantes concepciones, la llamada á deducir las lógicas con- 
secuencias, que, de semejantes principios, surgen; ni á desen- 

(1) VQanse. Anquctll-Diipcrron Lo Zentl-Avests: Spiegel. AVCS~R ilie hciligcn Schilftcn iioib 
Parsen, 



volver, en todo sil espleiidor, un tan iniportaiite sisterna, de 
penadiclad, ue se iiiiciabíz, en iiicdio de profuiidos errores y 
en el seno 1 e una ci~rilizacioii, LIC no podia co~n~ierider  la a inmensa trasceiiclciicia clc sus octriiias, y quc ncgnba d la 

ersoiialidncl liuii~a~ii:~ sus sagrí~clos B inviolalilcs derechos. 
$er6 es el crepúsculo de la vcrdacl eii el liorizoiite de la cien- 
cia: cs el gérineri, que clcsnrrollado iii:~s tarcle por el iiiinorial 
Sócrates y el clivino Plaion, 1iabi:i clc producir, en la mas 

orteiitos:~ civilizacioii y al calor dc la inus rncioii;~l filosofía, 
fa Ciencia del Dclitu y de la Pcna. 

Concecueiicia iiiiribdiai:~ cle los Msos princilios de la inti- 
midacion y de la veiigariza pública y divina, y su medida, 
supreinn cs la lcy del 'l'alioii, exprcsioii g~hfica y grosera de 
la retribucion del nial or el rnnl. D4Ls qiic una lcy cs el 
Talion iin priiici $0, os EL expiacioii, tal y coiiio 1 ;~  jiisiicia 
huinatia de acluc h os lieiiipos b;irbaros debi6 concebirla, es la 
ex iacion limitada A la ciinntid;~cl del innl causado. Síiitcsis 
deya justicia penal do los piielnlos oricnt,ales, cs consigiiacl~, 
por ktois~s, en las leyes de los Hebreos. ((El dcliiicucrite 
»pagiLrii alma por alma; ojo por ocio; diciiic por cliente; mano 
»por iiiaiio; pi6 2or pIé; qiicinadara por queinadura; lierida 
))pol' lierids; go 1 pe por golpe. Reddet ani7~zan~ pro anlina, 
ocubatz 221.0 oc?~lo, dentem p r o  CIUIZ~A, nznnum y1.0 man,zb, pedcm 
pro ;i3cde, a~lz~stio~~c~n pro a~l~~stz'o~ze, vzllri,els 217-0 ~~~Lnere ,  Zivo7.em 
p7'0 b ~ 0 0 7 ' C  (1). 

'Fales sou las ideas p~.eodoiiiiilaiites, acerca de la pcnali- 
dad, en los :~ntig.iios pucblos clal Orieiite. Todavía, rio existe 
la Cicricia Jiiríd~co-pcrial; se perciLcii. los lieclios primordia- 
les dclito y pena, y se enti.evecii sus f~inclainentales priiici- 
pios, *pero, oscurecidos 120s el preedoiiiinio de la doctrina 
panteista, por el rbgimcii leocrático y por la oiniiipotencia 
real, no eiiciieiitraii conclicioncs dc vida y de desarrollo cn 
sqiiella infecta atin6sSer:i soci:tlist:i, que aliogn tocln~l las 
libres manifestaciones del Dcrccho indivic1ii;il. 

111. 

Eii medio de las dei is :~~ sii~licbl~s del error, que enviiclven, 

(1) Exotlo, cal). XXI, ser. 23-26. 

pos doqiiier, ií. 1:~s rimitivas socied:idcs, rcsplandecc, ex lar- 
cieiido sil vivifica B ora luz, la iiiticla antorclin de la civiiizn- 
oioii I-IelLiiica. Es, quc eii cl desciivulvirnieiiio dc la vicia del 
espíritii liuiiiano, el Oriente liace p1:iza á, Gi-ccia, ((& ese 
)) ucblo, que ha ejercido sobre los )sogresos dc la especie 
u % uina~ia, uno tan cnkrgic:i coiiio dichosa influencia, cuyo 
»genio le ha1 :~lsierto toclos los cariiinos dc la verdad y I'L quien 
))la, iinturaleza lií~bia ~rcparaclo y dest,iiiado, para ser el bien- 
nheclior y el guia hc todas las iiacioiies y de todas las 
))eclades)) (1). 

Del seno dcl piieblo griego habia de surgir cl divino tiiio, 
síntesis cle iiquellt~ gr:iiidiosí~ civilizacioii, asoiiibro r$e' las 
modernas gericriiciones, que, clcspiies de se->arar cl Derecho t de la Rcligioii y crcar uri subliille sisiema fi oscífico, presentó 
las l-riinerns 11:iscs clc la Cie11ci:l clcl Oiistigo. Si, liasla en- 
toiices, la suporsticion, la igiiorr~iicia y 1:rs pasioiics 1i:~bian 
colifiincli(10 scutiiliiciitos tan opuestos, coiiio la vciigniiz:~ y la 
Justicitc; si, hasta ciitoiiccs, 1s iu teligciici:~ liiim:liia, osciireci- 
cla JT 6~xtr;~~riad:l eri inedio de 10s ii1:~s crasos errorcs, no habi:~ 

odiclo lleg¿~i. á conocer cl f~indaiiien to ríicioi-inl de la periali- 
{ad, el disuiliulo do 8Ocr.ratcs, el insy>ir;rdo Pl;itoii i.ri~tn de 
expliciir la n:lt~~rnleza escncid y c;~r:~cicrísticn dcl clcliio y 
de la peii:i, el4vnsc h si16 l~riiiieros principios y coiisigria una 
Teoría peii:~l coiiipleta, cii sus cblcb~es di,'ilogos Gorgias y 
Pi.otiifgor¿~s jT e11 S L ~  rni~griífico Tr;~tadci cle las leyes. 

El Orieiite, doniiiinclo or el princil~io rjupersticioso y pan- 
tcialri y coiisic~esondo ií Pos reyes cuiiio liijos de los Uioses, 
no jodi:~, cii iiialiera alguiia, llegar ;(1 1;i coiiccl)ciori de la 
verbadein JT cxi~ct:~ ni~ti l i i~l~íi l  del c:istigo; iiias Grccia, em:iii- 
cil->nndo el clciiicrito soci;il del religioso, cl;i al lioiiilsre la con- 
ciciici:~ (le su lilicitacl y, disgiegsiiclo dc la Rcligion la 
Cicnci:~ J~ii.íclicí~, se rernoiita <í los f~~iidainentaleu 1)i.incipios 
del Dereclio I'enal, sancioii últiirin y supreniu de la iiiicva 
ciciici~, que h:~, conccbiclo y creado. 

((La ~lcsigualclacl soei~~l  y la f'i~lta dc lihcrlacl, sol1 10s 
»carnctércs clistiiitivos del drieiitc. En la India braiiiii!~nica, 
»le clesigiií~lclad es cle iiistitucioii divina, y, co.0 la Divini- 
»dad, es ctei4ua: las inonarquías coiiquistadora~ i in  conocen 
»ys  135 castas, inas no  sc 1~ucde decir, cluc reiiie cri ellas la 

(1) Condorcet. Bil~~!iisso tl'~iii tablcnii Iiiskoriiliie des pi~ogrO.; do I'ospiit Iiiiiiiaiii. 



nverdadera i -ua,ldacl, siendo, mas bien, la servidi~inbre de 
atodos, bajo 3 despotismo de uno solo. La libertad es extrafia 
))al Oriente; incompatible cori la teocracia es, igualrriente, 
))iinposible bajo el r6gimen despótico; no llega, aíin, h abrirse 
))paso en el iiosaisi~io; que la omnipotencia del Dios único 
uaniqiiiln en 61 la incliviclna~lidad huinana. Mas, Grecia 
~)re:i,liza, la libertad y la igualdad en la ciudad, al menos bajo 
))ciertos respectos y cn ciertos límites. No hay ya clases 
))sociales, que gocen de privilegios políticos, or dercclio de P. ))nnciinieiito; hay igualdad entre los lioinbres ibres: la liber- 
))tad aparece, por vez priinera, en el órden político. No es ya 
))la persona de un déspota, ili la oinni otencia divina, lo que 
ncoiistituye el Estado, sin6 el cuerpo l e  ciiiclacla~~os; la repii- 
~blicn, la ciudaclr~ (1). 

Cierto es, en verdacl, que el hombre en Grecia es absorvido 
or el Estado, coiiio lo era en Oriente ior la Religion y el 

$es1iotisiilo, y que conserva domiiiante princyio soci:~Iista 
con sii fimesto 'poderío, pero la coilcepcion del lornbre colno 
ser libre y poseedor clel Derecho, ,.aunque esta libertad se 
conciba colno producto de la organizscion del Estado, y iio 
corrio eleinento constitutivo de la natural.eza humans, pre- 
sentando nuevas y inas dilatadas esferas de accion y desen- 
volviniiento A su cs íritu, hizo sentir su poderosa influencia 
eii todas las ramas Bcl saber. 

Las Ciencias y la,s Artes no pudicron florecer inas ent,rc los 
griegos, porque no parecia sin6 que la Filosofía, la Historia, 
Ia Política, la Poesía y la Iledicin:~ habiaii c,cJocaclo ullí BU 
sólio y establecido su rein.0; cualquiera hubiera dicho, qixe la 
nacion griega habia sido 1.a destinada por la naturaleza, para 
sacar todas las cosas de la oscuridad, ilustrarlas y presentai- 
las al muiido bajo uii lumii~oso aspecto. 

Elevada la Fiiosofia B iui alto grado de esplendor, y prosi- , 

dienclo la rclzon y no el dogma, el nacimiento de la Ciencia 
.. Jurídica, no podia menos de exclarecerse, casi por completo, 

la Idea del Derecho Penal, que aparece, por fin, i:od,eacla de 
una brillante aureola y sintetizada en la eterna verdad de 
ex q. iar -. corrigiendo. 

51 Pit&goras se inspira en la cruel justicia de la reciproci- 
dad, y proclama la ley del Talion coino f~~ndamento de la 

pena, Ylaton, ese gran genio clel gciitilismo, que parece 
inspirado por Dios, coiisigiia e11 sus iriinortales obraJs los ll~as 
exactos conceptos jurídicos y, rerrioiit:í~ilclose del lieclio h sns 
caiisns .y ii:ii~ci 3ios, especiila, iadilce -y resenta, por íiltiino, \ *  1 las ve rh~c  ei as ases de la Ciencia del &stig-o. 

Pcro al iioilibre de Ylatoii, asociar clebeinos el dc SGcrates. 
El  profeta del pagailisino iladí~ escril~ió, iiins sus doctriilas 
fueron los fecuntlos gériiieiies del rico y brillaiite progreso 
de la Filosofía g r i e p  y la eilsefiailz:~, qiie guió 25. Platon en 
siis notables ii1vestigacioiies científicas, de tal modo, qile 
casi iinposible es precisar lo que al discípulo y al n1aes.ti.o 
en ellas corresponde. Gral1 parte de las doctrin:l,s jiii:ídico- 

enales, que cn las obras de Platon eiico~itrainos, son :~tri- 
giiidns, por Bate, al glorioso nlhrtir clc la Repúblic:~ do Atei~as, 
y eii sub Cíi~iosos clitilngos aparece siciiipre S6crates conlo el 
decidido entusiasta &inpeo~-i de la verdad y de la justicia. 

Ahora &en: 116 i~aiií en síutefiis su Teoría nenal. toiriacla de 
los rliihigos ' ~ o r g h s  y Protbgni-ns y dclL ~rninclo de las 
l e ~ ~ e s  (1). " \ ,  

Recoiiocierido la existencia de uii Sér siipreirio crelidor de 
todos los skrcs, principio y fin dc todas las cosas, y, no vien- 
do en el hoinbre mas que la union íiltiina, inisteriosa y divina 
de la iiiateria y el es iíritu racioiial, el ciicrpo y el alina,, con- 
cibe, crea y cxplan:~ \ a doct,riiia filosGfica de las idcas iiinatas. 
La idea cle la justicia coii las cle lo vercladero, lo bueno g lo 
bello forxria el coi!jiiiito (le est,as prirneras ideas ó prototipos , 

del 61-den i&o~al. El lioilibre y 1 2 1  Sociedad tieilden'al niisino 
fii, cliie es su 2c ~ccion.ailiie;ito, esto es, realizar todo lo que 
es vercladorci, i;:o y bello, y 1;~ justicia rio esth, silió en la 
coordiiiacioii de t0~10s los esf~crzos ii~diviclua~lcs y sociales, 
para la ob tencioii y renlizacioii clel bien. 

Proclainanclo la libre nc:tividacl del hombre llogn á la ley 
de la respoiisal)iliclacl y B su coiisecueilci:.i, inmediata el 
castigo. Eiicuciiitra 61 fuiidainento clel. delito en la voluntad 
1.ibre del a.ge~i.te, y m.i¿ie sii gravedad, atericliei~clo al eleinento 
interno, 1.3 i~itencioil, y al clnfio causado, cleineuto externo. 
Considera a1 delito coino una enfermeclad del a'lina; al juez 
corrio el inBdico moral, y h la pella. coi110 la inedicina del 

(1) Lairent. Estiidion sobre la IIifitoria de 1s IIumaPidad. 
(1) T. Platonia Opara. R. B. liirscliig y C. lo. Cli. Bchueidor: llnri.s, 1862.--Diblogo G o r g i ~  

vol. 1, p. 326 y 6ig.-iJiulogo Prot(igoriis, vol. 1, p. 233 y ni&-Trotndo da las leyes; vol. 11, 
p. 30% g fiig. 



alina, qiie la libra del iiiaJyor mal de los inal.es, realizar el 
críiiien y 110 ser de 61 piirificada por medio del castigo. 

Perturbado, por 61 delitc), el drdeii moral y social, es pre- 
ciso restaiisarle. E1 hombre se Iia conti:apuesto d S-u destino 
y es necesario erica'ininarle á 61. Esta idea, evidentemente, se 
deduce de sus doctriiias, tod:~ vcz que, liaciendo radicar el 
delito en la libre voluntacl de1 Iioinbre, y consiclerbndole 
co11~o iina enfe1:incdad del ahiin, no v6 en la pena ina,s que el. 
jiisto iilerecirnieiito del culpable, qiie le 1.ibra de la iriteinpe- 
'rancia y de 1% iijnsticia, corrigiénclole y Iiaci6riclol.e ver la 
falta que 11:~ coin.etido. Y, esta idea de espiar-corrigiendo, en 
que lir~cc consistir la esencia de la pena, ¿no tiene por fin 
últ,iiiio ericainiiiai: al hoinbre por la senda del bien, q,ue es su 
destino? Es indudable: 

Así. es, qiie sigiiieildo la lógica de estos priiicipios, dice: 
((Es m:xyor iiial coiiieter una injnsticia, que sufrirln (1). La 

))injiisticia, 1;~ f'alia dc cwtigo y cu:~l.quier otro ind del alma, 
»es el illas grande de todos'los niales (2). A la ~~erclud, el co- 
üinetcr uii:s ir;jiisticia es, por su magriitud, el segimdo dc los 
»m:i,l.es; pero la iiilpi~nidail clel. injusto es, por sil iiaturaleza, 
))el nias grande y, (L la vez, el prirnero de los males (3). El  
))castig~do, ciiando se le castiga, siifi:e una accion jiista. Lo 
nque sufre el que os cestifado, es biieno y le es, por consi- 
))guieiite, íitil. Y esta iiti idad consiste, como go juzgo,. en 
))liacerse inc-,jor eri cii:uit,o a1 alma, si eii verclad 11% siclo ~11s- 

.ot:~iiiente castig:iclo. Liiego el que es purificado por el c:istigo 
))se libra cle la n.i~i,ldticl de su alina . (4). Y yo pienso, qilc el 
nlionibre ii!justo y criininal es siempre clesgracin~do; 1.0 es , 
))aias, si no se piirifica de sii crírnen, por la pena; lo es i-iie~ios, 
>si se piirifica de su culpa y cs Jilstameiite castigado po:r los 
jiDicises y por los hoinbres (5). Asi el castigo proporciona el 
»verse lihi*c elel iiias raiide de los males, de la injust,icia (6). 
»La Ecoiioi.nía libra c f c la pobreza, ln Mecliciua cle la eiifcrme- 
~)dacl y la, Justicia (eil tanto que corrige y que castiga), libra 
rcle la iut,eiii~~er:~ncia y de la injusticia (7). Porque obliga d 
üvolvt!r en si y á hacersejiisto; corno p e  el castigo es ln iiie- 

Oliera. vol. 1: Gornin?. 

udiciiin del aliiia. Por coiisigiiiente, desgraci:~dísiiiio 1-ive el 
))que in,justo perinanece y clc la injusticia no se libra. Seine- 
~)j:iiitc lioinbrc, i,no es aqnel, qiie pcrlsetúa los mas grancles 
i;crínierics lleva B cabo las inas grrrves iii,ji~sticias, liacieiiclo 
))de niodo, que no sea ni corregido, ni c:istig:iclo, ni pague sil 
nmei.ecido? (1 d ))En verda , toclos csos hombres ha.coii lo que í~cluel que, 
))viénclose iicoiiietido de las iii;~s graves ciifci-iiiedades, lialla- 
))se cl ~nedio cle no siifrir, cliic cl ii~&lico le aplicara el trata- 
))iilieiito opostiino, para ciirnr los vicios clc sii ciierpo, ni 
))usase seineclios, teiiiiendo, como uii iiiíío, la í~iiipiit:icion O b 
))qnmmndara, por su gr:in iriolestia. Seiiiej:i~ite coiicliicta tiene 
))su orígcii e11 1% ignoraucia de Itis veiitaj;~~ de 111 salud y de 
))la biiena coiistitiiciori del cucrl~o, y lxtrccc, si tcuemos eil 
1)cuent:i nuestras anteriores concesiones, qiie los ( ~ U E  liiiyen 
»del castigo sc condiiccn de la inisin:~ iiiiiiici.n, pero cstdn 6, 
uciegas respecio su iiti1icl:icl: igiioran cui~nto inhs laii-iciitn- 
))ble es vivir con iin nlina iio sana, siiió corroin 3id:i y ndeiiihs 3 ))injusta é impía, que con uii ciieipo enfcriilo. 1 or eetn razon, 
üliacen los iiiayores esfiicrzos para esc:ipar del ctisiigo g 
)pasa iio verso libres do1 iiinyor in:J cle los inales (3). 

))El castigo es la ciir:~ciori del tdina generadora dcl de- 
j)li to (3). 

))Si se lia cometido uii:~ iiijiisticia, sea por u110 i~iisriio, sea 
I 

ersoiin que nos iiitcrese, cs preciso prcsent:~sse cn 
nel sitio Iin? ondc, lo mas pronto posible, l?iicda recibir la cor- 
,~reccion converiiente, 6 ir, aprcsuracl:~meute, en biisca del 
))juez coino si fiicsc iin mhdico, no sea quc 1;~ eiiferiiiedad dc 
»la iqjusticia, llegando 6 cstacionarse en cl alma, engendre 
>en ella una corrnpcion sccrcta, que la haga inciirablc (4). 
oAsi es, que los inódicos dqjaii, generalinente, b los sanos la 
»libertael dc satisfacer sus speiitos, coino 1:1 dc coiiicr lo que 
))quieran cní~iido tienen hambre, y lo niisino 1:~ cle bebes cu:in- 
))do ticnen sed; pero, no perniitcn, c:~si nunca, ii los cnferinos 
>saciarse de lo que descm. Y ¿no debe observarse idéntica 
uconductn respecl;~ 21 alma? Quiero dccir, qiie inieiltras es 
uiiiala, esto es, insensata, intemperannle, injusta, iinpía, se la 

(1) Ttcni Gorgin~, pis. 350, p. 34. 
(a) Itcm Oorgias, p6g 360, p. 31. 
(3) Itcm Platonia Opora; DeRnitioneu, vol. 11, part. 2.*, p86. 308. 
(4) Itcm Gorgias, p6g. 361, 1). SU. 



))debe alejar dc lo que desea y solo periiiitirla lo que 1:~ piiede 
»hacer iiiqjor. I'orque csto es lo iiias ventíojoso para cl alrna. 
))Mas, tcricr ci :~lguilo lejos dc lo que desca, ?,no cs casti- 
»gízrle? (1) 

»Nadie puecle iii corregir, ili castigar los defectos cle la 
»naturaleza, i> de ln casunlidnd. No suceclc, así, con las cun- 
))lidacles que se piieclen adquirir por la, aplicscioii el ejercicio 
»y el estudio: ciiaildo uno carece cle cllns y se deja cloiniutzr 
))por los vicios o ~iicstos, viencn bie~i  los bastigos y reprcn- i »sioiles. En cl nurnero cle cstos vicios esiá la iiijustici:~, esto 
))AS, todo lo quc es coiitrario li la virtiid política. Eii tales 
»casos se usa el castigo, porque evidcnteincntc sc pucde 
))adquirir esta virtud, por los cixidados y por el cstudio. 
 nadie castiga A los que se hali lleclio culpables do ii?jiisti- 
x i a ,  por la úiiica razon de hmberl:~ cciilcticlo, h no ser qiic se 
)icastigxe clc una iilaiiera irracional y bhrbara. Cixando se 
))hace uso dc la razoii cn las xnus que se iinponen, no s6lo 
))se cast ip,  atencliendo B la fa 'i ta pasada, porque lo hecllo 110 
»puede clqlar de liaber sido, sin6 iriirarido ii lo f~itiiro para que 
))el culpable iio caiga cil illjilsticia y su castigo contenga B 
»los que lc liayaii )resenciado (2). 1 ))Con relacioil a claiio y taiiibicu a1 ~ T O V B C ~ ~ U  agenciado, 
»injustamente, como cnaillrlo nlguiio se procura una gs O ~naiicia 
»por ii~eclioa ilícitos, cl Icgislaclor, inirarido estas injiistici,zc: 
))coino enfemedades dcl aliiia, :iplicariL rcrncclios li las que 
))son susceptibles clc c~ir¿icioii, y lié aqiií e1 fiii c uc debe pro- 
))ponerse en el tr:~tai~lioiito cle tales ciili:l*iilcdi~c { es. El dc eii- 
»secar, por ~iieclio de 1m ley, a1 nuloi- do la in,jnstici;i, sea 

iai~de 6 l>eqncr?s g precisarle li ilo coiireter, con propósiio 
)) (; eliberado, " semcjalites Saltas, í,, por lo meiios, A coineterlas 
» ocas veces, exigiendo, dc t o d i ~ ~  iii:meras, l a  rcparacioii do1 
»anño. Toclo ciiaiito liaga p a i ~  iiir;pii.iir h los' lionibrcs aver- 
))@ion ¿'L la iiljustici;~, 1i:~ccr por lo ixienos, que iio 
»aborrezcaii la cllo de lieclios 6 de 
))palabr;1s, del l~laccr 6 6 de 1% iiif8- 
»mis, clc lms iniiltas pecuiiia~ins 6 cle las recom ensas, todo 
»esto, no mede iileiios de ser obra de las mas ie lhs  leyes. 1 ))Pero si e legislador observa, que el enfermo es iiicurable, 

(1) Itctii Gorgias, piig. 370, l), ?U. 
(2) itein Plirconis Opera, vol. 1; Frothgoras, phg. 241 y 143, 11. 13. 

q q u ¿  ley y perla clictarii contra 61? (lomo sxhe quo, 1)ar:L ~ s t a ,  
~cl:isc de persoiias, la vida no es el estado inas ventajoso, y 
11 iie, con su mucrte, pioporcioiiaii una cloble iitilidad tí los 
1) 1 ein,Ss, puesto que para estos es nii ejemplo, que los aparta 
>de obrar nml y sc piirg:~, id iilismo l~cinyo, 1s rephblica de 
xlos nlalos sábditos, iio piiede dispeilsnrse cle iinpoiier la 
üuena de iiliierte nxra esta clase cle críincues v cle criiilina- 
~ f e s :  pero, fiieraLcle este ci-iso, no debe usa;. dc este re- 
))medio)) (1). 

136 nqi&,' y:~, creada la cieiicia del Doreclio Penal; LB squí 
~roclaiii;~dos siis S~ii~daincnt;~lcs nrincinios: 116 aciuí su iiiaies- 

J. ' 0 .  

~utuoso . .-. origen, -- el - gbnesis . do sii ~clea, grandioso p<oducto de la, 
civilizacioii I-lelknica. 

Despues dc leidos los aiitcriorcs piiiraí'os (i), cxtractados 
dc los inapreciables escritos do1 gran fil6soSo gricoqo, i;l,iicde 
dudiirse acaso iic cii 61 se encuentra el orígcn dc ?:L Cieiicia 
Jurídico-ponal? % n sus otras se enuilcin y clilucida la priine- 
ra y esencial ciiestioii, qile sintetiza y cn sí encierra toclo iiri 
sistema de scnalidad. la srimera v esencial cucstion dc la 

I L  

que t,oclas 1;s deiiiás clepcnclcn, que coiiat,itiiye 'el punto 
central, cle uiiidacl, cle partida y dc tb.rii~iiio en la Ciencia del - .  
Castigo. 

136 aquí l n  aiitiquísiina fi1i:~cion cle la inoclcrna teoría, cor- 
reccio~lal. Vcrclad es, que Platon y Sdcraics consagran el 
priilci io objetivo cle ln expiacion (3 del increciiiiicnto del 
culpab 7 e, natural exigencia del iuflexi 1 le priiicipio clc justicia 
y grBfica expresiori de la eterna ley de ln respousabiliclad 
humana, mas, a1 pro io tiein30, consideran, colno el (mico 
medio racional cle rea ? izarla, e 1 gerfeccionninieilto, la eiiinicn- 
da 6 mejora del deliiicccnte, ((?a cu~~ncz;in del ulma gene~ado~a 
del dr7ito.r Exiliar-corrigicnc10, tal es la síiitesis cle ssu cloc- ( 
trina. 

((La, Teoría platbnica,-dice un eminente publicista fran- 
»cés (4))-que coloca el mal en el críineii y no eri la, pena, 
))que proclaina la necesidad de la expiacioil y que quiere, 

a) Itcm Plntonin Oliera, vol. 11, port, 2.: Leyes. Liliro IX, gflg. 425 y 420. 
(2). I n  Inq indicadas obras do Plnton no pueilen ver otros uiagniflcos tcxl,os, relativos b la 

Cioncin Pannl, que no liamos transcripto, por crccr baRlan gurn niicstm objoto coi1 los ya 
oitnllos Sobre todo, on o1 Tratnrlo [lo las leyes, rio proponon y rcsilcli'en, coi1 racionnl criterio, 
lns ri& intorosantos oiiostiones, qtic al dclito, !L 15 ~ ~ i m l n ~ l i & ~ d  y al castigo so ~~l icre i l .  

(3) Si la expiaciou so prcliontn corno la iiatiiral cxigoncia do1 lirinoipio objetivo Bc un Cirtlen 
ntiporior y ot&o, tambion encierra en si, el olomonto sllbjeti~o dcl mcrooimionto del culpable, 
do la responsnbilidnd do1 dolincucnto. 

(4) hfr. Barthclomy Saint.Hil~ir0. 



»que esta expiacion sea 1111s satisfi~ccioii pai-a el cul able, ue 
))ella i,elinbilita, estb rc.[~i.oducida en la iiioral de 1. ristóte 'I es 

se enciieiltra todavih, auique tal vez inenos ex lícita, en 
:&S preceptos dcla escuela Estóica. El sufrimiento a e la pene, 
))A 1.0s qjos de esta filosdía, purifica el alina i~~anc:li:~cla por el 
s)críiiiuu, qiic piieclc solo así volver h la serenidad y calina, 
])que coiistituyeil la prhctic:.~ del bicii. No es esta aquella 
))foriiliclablc eírpit.~cioii h que concleiiabail los s:~cerclotes, en 
))nombre cle una divinidad ofeiiclida venga1;ivii; es una 
uwpi~aciou estable cid:^, eii nombre de ley inoral, que debe 
r)regii. los actos liiii~ianos, y en izoin11i.e de i ; ~  conciencia, que 
>el seinoi.cliiiliento opriine g r  qiic so refiigia eil el.cnstigo coino 
))e11 1111 asilo.)) 

En ef'ccto, la veidn'dern conc:epcion del clclit,o y de In peu:L, 
entrevista por Platon, poli lilas, que no se :~pliqiie, prhctica- 
inent,e, eri l i s  leyes (le sil tieiiipc): por mis, qiic sc dcscoiiozca, 
por su U6 r>«ca, no se pierde, sin eiilb:~rgo. Aristcí-tclcs, el. 
maestro d e Alqj:~iidro, el discípiilo jr rivnl cle Pls~t~ciii, eii su 
obra 1 3  Moral h Nicoinaco, desc?iiv~ielve la (S 'Ibodn, dc? Zc~,pss- 
tz'cinr) y consign:~ los lilas exactos principios acerca del fua- 
damento cte la pc!ii:~lid:.~d (1). Esto, 110 obstante, falta la, 
claridacl y pi:eaision. qiic se uot:~ eil el C:orgins, eii. el l?rotcí,- 
g0ra.s y en el Srata'clo cle I:is leyes, por ini.isi, que piicdan 
coiisidor:u.sc las ide:~s, por Arist.ót&les ciniticl:~~, corno el 
neccs:~rio coiiipleiiierito cle los c~i ice~toq~ln~tcí i i icos .  

Pero, ise liinitn h Greci:~ el desenvolvimiento progresivo de 
la iiucva Cieiiciii,? ~l)óndc c!ilcoiitr:u:,li. el nec:esni:io coinple- 
mento y la. ii-iclispc?iis:iblc claliur:ic.ioil de sus d.octrinas? 

IV. 

El ,miinclo Roinalio coiztieile 1111 grnil -proglecso clc la con- 
cieilcia jiirírlico- ~olitica; mas, sin ei-iibargo, no 110s presenta 
iiingiin riiievo deserrollo cn el conocimielito de los Siinda- 

(1) Pucilo Icci'qo con friito o1 libro Y ilo l e  refori~la obra Ln Moral b h'icomaco. VCa6a. 
P. Azc!iratc, 0l)r;is do Ariutbtolou, tomo 1, pig. 113 y 816. Ehto libro V citi~ilo, c,ib rn~i~otlucido 
toxtualmonto o11 la 1Ioral A Eiidaiiiio. I~Iorocoll tninbioii un o~pooial c4tu1lio los cap. 11 nl 16 y 
o1 31 (101 libro 1 ilo 1:i Crilxi htornl. sobro i,odo al 11, cii o1 rluo HE iIcsciivuclvo 1s «!l'eoria do 
la Iti~r~l~lut2 fiel lioi?~bi~e)). Ydndc Azohrato, 011. cit, toilio 11. Tauibicn I~ciubstorios y I'l~itiirco 
Con~ignuii o11 siit; rsoritos ~lgiiuas funtlniireritnlcs idciis ncorrn ila In nntitrnloaa do1 onhtigo. 

rnentos icle:ilcs clcl Dereclio: la Filosofía jui:ídica pc.i:i~i:iiieció 
estacionaria. 

Es, que los roin:lnos c:ireciaii cle esa nct'ivid~~d, quc promo- 
viú, eiiti:e los griegos, la ci~eacion de tan diversos sistemas 
filos6ficos, jr  ciescleñab:in las cs~i>eciilacioiles cieiltíficas, colno 
iníít,iles y perjudictiales para 1.0s intereses del Est:~clo. Y esa 
pléy ada ilustre cle ,jiiriscoiisiiltos, (triuevn g r  adiriirablc gcne- 
~~racion de lioii~b~es libres, I-)ajo la i~iss  nicsnstruosa tirnriía; 
))doctos y scílnios, eii. iiieclio de 1.8 igrioralicia i~iliversal; vir- 
»tuosos y iriagiiAiiimos, en.  el serio de .iiri piieblo abyecto y 
))corrompido; esii brillante generacioii do escritores sdbrios, 
))castizos y sinceros, de recto y firirie criterio, cle severa y 
»elegante mljestacl)) (1) se -1reociipr5, bieii poco, del estnclio ' 
do 1:is Teorí.:~~ del ~ercchokatiii.:il, y clerlic6 todos los es- 
fucrzoa de sii rica iiitelig.enci;l, al coiiociniierito é iiitei*preta- 
cioil del I>ereclio Positivo. Así es, qiic ~i los rornanos 1 

llegaron á iiii alto grado de esl)lericlcii., en el cleserivolvirriien- 
to dc sii leg,islacioii, cii lo que so 1-efierc h la Filosofía del. 
Derecho no liicierori mas que apropiarse los sc.!sult;ados de la , 
cultiira helbiiic:.~, y, cle este rnodo, Eoiii:~ cuiiiplió el ~iieño de 
Ale.jn.iiclro ((Ciianclo sc ac:~b6 la ohra clc 1:~  Coiiqiiist:~ renpn- 
))recid el genio cle Grecia, 1ia.a coiitinii:i8r sii.inisioii: los 
»griegos vciicieroil h sus vencedores y coiiqiiistnroi~ iL la ,  
))civillzacioii el miiildo entero, bqjo el rioliilre de Roinn)) (2). 

Aliora bieii; zcyu6 suerte espera, eii la, ciiltura c,ierii;ífica de 
la Ciudacl Eteiana, $ 1 : ~  iliieva Teoría Jiirí(1,ico-peilal, por el 
discípiilo de Scícrateñ creacla? 

Ciert:~inentc, qiie -+---& Cicel o el primero de los escritores 
rom:i,rios de Filo~ofía c el Dei:eclio, se i~ispii:n eii las doctrinas 
de I'laton y de Aristcíteles, y, aiin, en los iiígidos preceptos 
de la Escuelti, Estdic:~; pero no encoilt,raiiios, en uirigiina de 
sus obras, iin. sistelna corqleto de peiinl.idac1, sinú, únicanien.- 
te, :rlgiinas ideas siieltas, mas 6 iriinos oxactas, inas 6 inenos 
atiiiadas acerca, de la nntiiraleen del delito y del fiiiiclame~ito 
del castigo. Al. elevado principio cle ex 3iar-corrigiendo susti- 
tuye el mas positivo del iiiter6s del kstn'do, yaiiu vB en la 
pena, sin6 im oleilie~ito preventivo C intimiclatorio, (121.t ccritwi 
sint a ~ %  ~ Y ~ ~ ~ . L . I ~ Z C L I ~ L  t~i~~[:Zio~~~s)) (3). DO esta inaiiera, p:arece que, 6 

(1) Pict,ro í+iortlniii. 
(2) Lniiicnt. 
(3) n c  off., lib. 1, c. SJ, V. Ild. h'iunrtl, 0b. Cic.. toiiio 40. iiiiy. 431. 
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ejclnplo clc hristóteles, el eminente orador 1:~tilio se ocupa cii 
investigar los priilcipios que iilf'orinnn la legislncion de sii 
tiempo, 111:~s bien, que en pcdir h la razoli las bases capitalcs 
de ln cieiicia. 

Dc iiuc?si,rn gloriosn Espaíía liabin cle siirgir cl profundo 
ciisador, qiic, inspirhndose en la filosofía griega, habia de 

Eevar a i ; ~  civiliaiicioii roiiiiLiin los preciosos gbrineiies que, 
 ara cl ~)rogresivo clcs;li.rollo de la Ciencia clel Castigo, 1:r 
p&triu clc C~inoii lc presentaba. El ilustre y desgraciado 
macstro del ingrato y crnel Nerori, Sé~ieca cl grande, repro- 
clucc cii siis tratados Dc cleiilcncia ;y De ira, la Tcoría pcnal 
co~isigiit~cln cii el Corgins, en cl Prothgoras y en el Tratado 
dc 1:is l c y c ~  (1). 

No tlcbeiiios iiisistii respecto á mtc, puiit,~; cil las citada8 
obras Sóncca traslad:~ cri todas siis )artes 1;~ cloctriiin plató- 
nica. Prcsciita, conlo iiiildamento dc 1 a pena, el iiicrecimiento 
del c i i l ~ ~ b l c ;  coiiio fin, 1% i-csta~irnciorr clcl bicil; y colno 
rncdio, la coircccioii y ciiinicndn dcl agente; coiisidcrnndo nl 
clcli Lo coirio iiiia enferiiied;~d clcl alnia, g al juez coiiio el 
inhdico 11ior:d cjue de sus eiifeiilio~, los delincuciites, cuida. 

Así cs que, 1):lrticnSlo de cfitos principios, :inntematiza In 
veiig¿ma:L c:~lific;ii~cloln de grave dolitv y, profes:riidu cl crror 
quc csistcii Loiiibres iricorregiblcs, reserva para cllos la 
íiltiinn pcna, coino el rcriicdio supreiiio para obtcilci. sii C L I ~ ~ L -  
rioil. ((Al cqiie licci~,-dicc,--cs preciso corrcgirlc y : ~  por 
))riicdio clc la i~iiioiiestncioii, y : ~  por 1:i fiiers:~, ya por 1;~ (liilzu- 
iwa, ya 1301' 111 sereridad; y lincerle iiiqjor, tanto por 61 iiiisino, 
))coixlo 1x)r lomlciiiQs, iio siii c:~stigo, pero t;iil ira. ¿,Clii;il cs, 
))tlil ctecto, cl iiii,clico cliic sc irrita con SU cní'erino?)) (2). 
ctI'ero, son ii1co1-rcgiblcs: iio liay cri cllos xiacla clc l~oilclad, ni 
»csl)w¿~nza de eiiiiiiciida. Qiiittlcl do1 iiíiiiiero dc los vivos li 
)jaciueiloa eri 10s que los críineiles trnspascn la coiiiuxi iiicdi- 
),do; p~)i.cliio cm1 hnico iiieclio dc coiiscgiiir, qiic clqjeil de sel. 
))iiiiiIOs;-p~ro esto sin cíclio)~ (3). c(Nc~vn p~?rnz,-añade,-fila 
))(Zc/irtl~rrt c ~ t ~ , l j i l I ,  SI%, no11 (y)o~,t~f~)ecc~~t(t  C U I ~ I * I ~ C I ~ ~ ~ ~ C C C ~ I Z ~ P ~ ~ ~ )  (4). 

(1) '4niic Ril. ñisni'd. 0:iirrcs comlilcl.cs Ac S61161liio lo liliiloeolilio. Do ir:r iiil iiovntiini.-ni? 
c1eiiiciii;is :id Noroiiciii CR~arciii. 

(2) Coi-ri:miidus ast itililuc qui lloccat, ot ndiiionitionc, el; vi, ot  iiiollitor, c t  nslloro: mc. 
liiirqiir. 1,iiiii ailii lliiniii aliis flicioiiilur, iioii sino uastig;itii~nc, scil xliio irn. (Jiiis orilui cui medc- 
tiir irnscitiir'! V. Bcl ril;. :Do Irti, 1ibi.o 1.0. p, 14. 

(9) A; ciirrigi nciiiiciiiil. riilliliiiic iii illis lono niit xlioi boiiti, capns cst. 'Colliintur d ccctii 
niortali11111 I'nctiiri 1icjilr:a i~iitr! coul.iiigiiiit, ot iliio lino iuoile 11ossuiit desiiiniit iniili CSFC; ECA 
lioc ~ i n c  oilio. 1411 cit. 1)a Ira, lib. 1, 1). 16. 

( 4 )  llom r)o Ira, 1il)i.o r, 11. 16. 

Del mimilo niodo, cyiie sil liiodclo Platoii, 4 ,  liar consi- 
nieiite, eii lii pena el jusio incrccimie~ito del ci~lpuble, que le 

b r a  del iii;~l do1 i~lma, le corrige y, corrigi4iiilolc, l i i ~ ; ~  6 loa 
demás inejorcs con ~ L I  qjernl)lo, al paso quc nscgnrs cl órden 
social (1). Y, clcscnvolviendí) cl sistein:~ crcado por el gran 
filbsofii g r i c g ~ ,  no coiisidern la pcii;~ coiiio iui in:d coiisecuon- 
cia del delito, siiiil, cyilc preseiit:~ sil aplicacioii coiiio el peiti- 
neiii,e rcincclio clcl ixial inorsl. O I ~ I ~ ~ P  píe1n-r ~ C ~ L S  ~e7i~edii ZOCO 
adntovco (2). 

Mas, t:~~ito cl lirio coiiio el otro se deticiicii eii sii alrevicla 
coiicepcioii j~  iio coilcliiycn de dcdncir tocl~~s las iicccsnii:~~ y 
lúgic:~i~: c»nscciiciici:~s que dc sus principios se rleiivaii. Esta 
gloria estaba rcscrvada á los tieiiil~os iiioderiio~, eiio:~rgados 
por la Pi-ovidciicia, en sus iiicscriitalilcs dcsigriios, dc dcsar- 
rollar ln cieiieia creada por la cxiibsi-iiiite civ;liz:lcioxi de 
Grcci:~. r i  

l;~iilbicii, eil i~lg~inos juriscoiisiiltos j r  n í i ~ i  cii l>oetns roma- 
nos, encontrainos 1:i iiiiiucricin clc ~st i is  tloctriiias. Así Paulo, 
dicc: ((/'mrz(~ co11stituitz11~ in eme7~~1utir~t1e~)~ 110)7?ljzll7ll)) (3). A U ~ O  
Gelio , npoyAiiclose eii Taui-us coixicntaclor dcl Gorgias , 
asigiia 1101- f i i i  Q la pen:Ja corruccion del ílcliiicuciite, el 
ejeiiil)lo y 1 : ~  rcpartrcion del dniír) caiisndo (4); y Piiblio 
Siro (5) rcconocc, qiic el objeto & qilc dcbc tender toda bueiia 
legislaciori lieiial, rio cs t,niito Q oxtcriiiiririi los criinindes, 
sirió 1 os críiri e~ics: 

Rcs bona e s t ,  n o n  cx~ i rpa rc  scclera~os,  scd scelera. 

y 1cvniit;r sii cuhrgica vos coiitra el nhsiiido princiliio de la 
respoiis:~biliclad liuredit~~ri;~: 

R i d i c u l u m  est, nocentis odio, pcrdcrc innoccntei;, 
P t i t r i s  delictuin, i l o c c r e  nunquam debzt filio. 

(1) 'lyrniiYcninun ad siiaii:is iiiji~i~i~is, in  (]llibll~ v i i ld i~aud i~ ,  llicc triii ICS S R C I I ~ : ~  est: nut iit 
eum iliicni giiiiit oiiiriiilct; eu t  iit l>miia ojun cmtoros moliorcs rodilnl;; alit iit siiblntis mdlis 
seciirioros ctutcri sivnrit. 1'. 1Gd. cit. Do cleiiiciici~l, lib. 1 i. 22. 

(2) Itoui Do Ir:i, libro 1' 0. 10. Craamiid fiorlaiiiou dcni:.ih!i;iclo niolcstos trnslndniido los iiinlinlo- 
robiou y iiingiiilicos tcstos, qiic iovalnii 111s lirofiiniloa ciinociiiiicntos clol Rlhsofo cordobbs, on la 
oioncin noual. 1)ol iiii>iiriii iiioilo, rjiio a l  tintnr [lo Plntoii, iins iciuitiinoe ir siis citadns obrns, que 
todo (3) c r h i n n l i ~ í , ; ~  1,. 50 Dig. 11~1)e T>o l ' m i ~ .  oonsilltar. 

(4) Noctiiim ntticar~iiii, lib. TI, cR1J. S lV.  V. 1Ed Nisarct, ~iilg, 546. 
(5) V. Ed Niani~l. Sarit. ~ i i i g .  814 y 815. 



esencial y c:~racterística dcl delito y de 1s pena; iiiás otros, 
aun iie hacen ver, que se d~jai:on llevai:, insensiblemente, 't por a rnagia de este principio de la correccion, dan. en sus 
escritos u11 precloininio, casi. absoluto, al elemento utilitario, 
síntesis de ln legislacioii greco-romana, que realiza, en efecto, 
aqiiell:~ int'tr;iii?;i, clel iiim.orta1 Ciceron: Omnem a?z~nzad?~er,s.sfo- 
nem et ~ust,(qatZ0?2en1, U,$ l~e@t~?) l ic í~  z~tilitatem p e ~ t i n e ~ e ;  y en 
niiiguilo en~onti.amos un sisteiiia con-ipleto conlo veinos en 
SBiieca,. 

Taiii ,oto estas verclacles, proclaiii:.~da~s por los dos mas 
p'-o'f~iii d ~s pciisaclores clc Grecia y cle Roinu,, reciben aplica- 
cion prhctica eii las leyes, en las ciaales cloininan los absur- 
dos ~riiioipios cle veiig:lnza cIibEiia -y l-iíblica, con siis 
ininc 5 idas consccuericins, la ley del Talion -JT el sisteina iiiili- 
tario-p~e~entivo de la intiinidacion J. del terror. 

Los legislaclores griegos y roiilnrios no esciicliaron, no 
~~ndierori esciichai* las eiiaefimzas delos si~bios, que 11 a b' ian 
entrsvisto lns verdac1er;~s doctijnns, y iiiia penalidad iiljusta, 
fiindada eii una, utilidncl social inal cnteilclida ;y peor practi- 
cada, y sin otro fiii que la vengaiiza. y la intiiiiidacion, i~npera 
por coiiil~leto eii cl inunclo antiguo. Poco iiiiportn rpie, de 
cuando c?ii ciianclo, se deje oir algnria aritorizada voz, que 
prodlaine la idea cle lo jiisto: e s t :~  roz, por ;iiitorizada que sea, 
no eiiciieiitra eco, muere alioo-~l,da en I:L ihtal í~tiilósScrs socia- 
lista, qiie clesconoce y a~iiila & personalidad dcl lioiiihrc, .y la 
f6riniiln del Esoclo es la lcgul ~ i i ~ d i d i ~  de1 castigo: el ,qrlego 
se atieiie ii 111 ley de Soloii: cc~5'i p i s  nzonoczslo O C C Z ~ ~ Z L I I L  ~# ; ' 1~ Ie~z t ,  
zrte7quc ei t # h ~ l i a t ~ ~ ~ ) )  (1);  y el ro111~~no pone en l)i.8ct,i&i la ley 
clc las XI:I t,:i~ijl:is: ((,Si li~rnzl,7,zs.rn ~ u p i t ,  ni aun eo pasczi; fa& 
~ S ~ O J )  (2). 

El ;iripii.itii ilc vcnganan, coiiio fimdainciito clel castigo, es 
1lev:iclo tí, la mas estreiiin exagerncion; sea qjeciit~do el delin- 
cuciite,-dicc iiiin ley ~.oinnna,-cri el liigar dcl críineti, cc T n  
soíati1~1n co~)rccttis 'l:,zt~l'epto)'?m)); y el infliijo de la funesta 
jiisticia clc 1i:~danlarito se encucntiii, ailiii &trc los poetas de 

a inaF; elcvaclos scntiiniciitos: 
...... Mors morte pianda CSL, 

clicc, clegaiiteiiieiiie, Ovidio. 

........................ Q u i  ~ I t e r i  exitium paritl: 
Eum sciie opurtet, sihi pnratam pcstcin, ut participet pnrem, 

oxl~resa lino cle los mas aritigiioa poct,;is de la Ciudad 
'Eterna (1); y im ~ic.>t,able jiiriscorisiilto trxtu de jiistifica.r, tan 
inliiinirmn ley, exclamaiido: (( Ql~oci pi~(i.z60 ,j~.1~7'W sta.tzie?*it in 
altc:~a.cinz, ~t Z ~ ~ S R  eotb~.n g i w c  ~ r t a t l i ~ ~ .  Qii?R elz?iiz aspci~rzabitw idem 
jzss s i l i i  clic:i, quod z se al?,; ~ l i ~ i i f ?  

Era necesaria ? '1, ~ u l ~ l i ~ i i ~ !  do~t.rina clel Crucificado, pttl'a 

, rot,ns t,;i.ii orierosns cpclenas , libre, por fin, el espiriti~ 
c el liombi-e, se elevase 5 las ce1esti:lles csfer :~~ cle la verclad que 
y descm.t,art~ la doctri~l:~ ylat6nicn cle toclos los errores, con. 
qpe iuczc1:id:~ se hal1:ibn. '- 

Una riueva cm sc prcp:~:~:  las proiecí:is se cuiiil)lcri: el hi,jo 
de Dios toiila cuerpo dc 1iornbi.e cil las ~1ltr:~ííns dc M:ii.ía, y 
la I-Iuinaniclncl, ni,(,nitn i; asoinbrada, csciiclis sii divina pda- 
h a ,  su sncrosr~nla cloct~iii:~. 

131 6rclc~i soci:il ~.cc:il~c iiu:i isuiic;forini~cic>ii cniiipletaiiiente 
7111eV:11. 

Hasta cri-toiiccs, las religioiies Ila,l-)inri sido iiacioiinlcs; el 
cristianis~ilo, ;iharc;'li~dolo toclo, v:~ scr la religioii iiiliversnl. 
r ízno ?m!,,-dice Sün P~iblo ,-ni, j/iíZio n i  y7lego; no /LCL?J 
sic~t:o 17,i /ibl*c; I L O  Itcsy honah7,r: ?~ i  ~n?;jer, po~p7re forlos vosot~os 
sois ZULO ~ 1 1 ,  rJe~~~c:n"to.  Non  (5st ,jzlrleos neyuc) grtccris; no7z est 
ncTvss liaqaa libo~s; non rst rnnsc~slos 92cqriaj-irn27'n,u. O,TIZIIOS e n i ~ n  
210s estzS ztlzum ir¿ Ch~. i s fo-Jes~~n (2). 

Hasta entonces, confiinrliclos todos los 6rdeiies sociales, los 
l~oderes religioso y ji~ríclico liabian i.ndicaclo e11 urin misma 
yei.soiia. El monarca, liija do los Dioses,-cra cl icpreseiit:~nte 
dcl S1lpieiiio I3:~ccrlor r;obrc la tierra; clr sir voluiitad depen- 
d i n ~  las loges clii~i~ins y hiimaiias; todo se i-casliiiiin en su 
inviolable d irrcspoiisnble porsondidad c1iviiiiz:~cla. El hijo 
de Yitrii~ separa, pw completo, los dos poclercs ,jiwiclico y 

(1) Dir\yciio~ Laci.i7io. Tita Solnii, 9. 3. Arist Nicon,, 6, R. 
(2) L. 11, Tahlii VIII. Cai Inst. Cornm 111, 8. 228. 

(1) Eiiryl~ylu~. Ciit pcir Ciceroii pii hus Susciiinnas, lil~ii, 11, cnp. X\'II. \T. Ed Nia;~ril. Ob. 
Oic., tonici ii.", liitg. 003. 

(2) lpivtola do Saii PnbIo ir los l;;llnt,nu, cap. 18, vCi'. 28. 
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religioso (l), y edc~ado (Í Bios lo qlro cs (le Bios, 9 al. C'4i.a~ lo 
que es ~ k l  (Ids([r,a destr i i~~e,  por su Lrisc., o1 ~lcspotisino dcI 
aiitigiio iniiiiclo . 

Las ii i~ciondidi~cl~~i Orientnlcs Ilnhi:i~i scl~urnclo, lo qlic CY 

imposible seljni.:ir; 1i:ibinii clc~stroi:iclo la ii;ctriri~loe:~ huiiiann, 
dhiilldolo boclo :i1 cleiiieilto social y Ilcgnnclo, íisf, h 13 uco-acion 

P del priiicipio iiiilivicliial. E l  hijo cle Dios, liíicieutlo rnclicar en 
la. n:~tur;ilcin niitro ulógic:~ cl fiincli~i~iciito de la Socicdnd y 
del Dcrcclio, y eiia l' tt.ciciiclo 1:i dio.iiiil;i<l del sci. iiiui-íil, para 
ouyn redeiicioii h:~l>ii~ clcs~r~~diclo Q ~ I  ciclo, proclama los ciei; 
nos lxiiicipios de libcrt:d, de igi~iild;~cl y dc ii;~torriidad. 

La escl;ivit~ud, esa odio sí^ licrciiciii (le las ;~iiiigii;is cd:idcs, 
que, para clcslioiira de ilucstro siglo, toclavi:i, ciicireritr:~ faiih- 
ticos ~lcfeiisores, cnc por t,icrr:i nntc cl sigrado >i.iiiciT)iu clc 
libertad. Yn iio sc coiicilie, B 13 inaiicrii cjuc eii drcciii 
en Ronla, coiiio un ~>roducio cle 1s orgnnizscion del 13stíi (re O, 

sir16 coino un elcineiitri coiistitiiti~~o dc 1:i n;~tur:ilez:i, liiiiiiiinn. 
Ls ley ílc cnst,ns , clcnigr~nit,~ inst,it,iicioi i~:ici d:i coi1 1:~ 

autocr:~ci:~ s;icerd«tril jr milit,ar, tlesnp:ii,cee :iiiio el cliviiio 
dogiria clc la Igiinldncl. Todo lioiili)i-e, ior el i11ci.u hecho de 
ser lioiiilire, goza dc los iiiil)i.escrilii,i . L les dciocliiis cli~c sc 
derivsri de sii iiaturíilciii, dc sii lier.s»ii~~litlircl. Y;i no esjst,cn 
diferenciafi iitciidiciidi> :il iincii~iicnto, snlo :a virtiid, el siiiier 
y !a eieiici;~ cuiiatitilycii el iiii-rito pcrao~i:il, que lin dc pre- 
mi:Lrse do iiicr:~ sc eiicilciilrc. Ya sc 1)rocl;iina solcnmcnientc 
la ioiinlda! i l i i t~ Dios, i l i l t~ Jii N¿~ t l i r :~ l e~ i~  1 ii~ite lii Ic?, que 
toda vi;^ iiu 11:~ Ileg:idii, cii las iiioclci.iins socicdndcs, a tciier 
ap1ic;~cicjii l)riícticii, A )csnr clc lus gcilerosos esSiici.xos dc los 
mártircn de c s h s  ciui~ii;idciras doctriiii~s. 

Los pi~eljlus ~uligiios, l)irifcs:iiido el pi*iiici1iio qiic loclo 
extrniijero ci.:~ cnciiiigo, 110 tciiiail mas iiicdio de rcl;icion:irse 
que la, c).iiei.rn, iieg;~ciun clc iodu Dereclio f~iiid:liriunio liis- 
tórico Qe 1:i cscla~~itud. Jcsu-Oristjo, 1l:iiriaridu Q todos los 
hoinbres lieiiiiaiios, airqja las piiii1ei.a~ bases dc la, fr:~tcriii- 
dad universal; el dogiiin cristiano, rcs~~laiiilccii~iiie cle cari- 

(1) XO eni~>loaiiios In iuiliLn1)ia fiaso, 1iotloi3 csliiritii:il, Iiodor toiiiliornl, ~iorcluo tiilcmiia ilc 110 
ro~~iondai* gonui~ia~n~.i i to iil COiiCoptt~ 11110 de la  lglosis clol Bstndo toiioiuos coiiio organinniotl nat~lrirlou pnrii In criri&ociicien 401 ilwtin» liiiiiii~iio, ~ i o r  al bioii tlc 1 ; ~  ~cl1gio;i In iina y ~ioi' 01 
bien do1 Iioroclio ol litro, Iiarcco coino qilo con c l l i~  80 iiicga qiio el Dcroclio 8oa 1111 iirrle~i Uc 
ley08 tu11 os~iiritiio!, taii cterun y t:iii diviiio couii~ ol brtlon religioco. Ufioii, cii biicu liiirn, csirs 
pnlnbr,2.;ia Itw 8nct.zi.ios rlc Iic esciiela tciil6gico, iloctriiiir ~~ositivietii oii Dercclio, iluo coiidbcn ostc 
como algo ~iiirniiicntc oxtcrno, ~atci*iinl Y yrosoia; licro ronipaiiinn, do ui1a v a !  coii vielas cor- 
riiptaliis, lux que  crcciiios iluo mul)oiirlc 01 Jlcrcclio lr algo inturiio y osl~iritiinl cn 01 Iioinbrc. 

r i : id, conclerin 3. uii:itci-iintiz:t, cl satigi-iciito l~riiiciljio (11: 
vcrigar1z:l (l), ( ( J J O 1 ' ~ Z I C  Bias 110 P,S n i o s  (it? (i!z',s.c?&.sion, sitd de 
paz,i, ((Non rlzzin. est disso~s.l0nis l l e z ~ s ,  ser1 pncku ( J ) ,  y la 
Iluiniialiclsd tiendo, tlosdc oiiloiiccs, por 1;i via de iin progre- 
so inclcfiniclo é iafiilito (3j, <L ~.e:ilissni. 1 ; ~  l )~-of~cja clel Evnngc- 
ligt,a, coiisti liiii.  mi:^  sol:^ i'ainilia. 

C:on .t:iii h(?iikficns doctriiins, los f~lii(1aineii tos ~ l c  la pcniili- 
dnd del riiiindo aiitigiio cucil l)or (11 siiclo 31 sc roliiisteccil las 
;~firi.iiacioiic8 clcl iiis1)ir;iclo Platoii. Si 1i:ista critoncc.~, la licriti 
rio Ji:il,in siilo m:is cliic 1111 iiiiil, iiiflrsiiilc cciiisccuciici:~ de 
otro : si hasta ciitoiiccs , el iii:il se 1i;il)i:i coi1 tr:qiiit.sto p:ira 
vcuccr :i1 1n:il: si c i ~ i  iiii l)riricilio, poi. to t ' lo r ;  :idii~itido, r i i d  

por m:i1 ;\' bien por l)icii; la  rlocír.iii:l ev;iilgí.lic.;i, nias 1-~iirn y 
s:uit;i, 11(>s dice, por lmcn tl(!l Rp6stol: i(L\?ili I-~'I/cI 'I~ YIZ((/O, ,ser;! 
r~ilzac. ' l i~ h r ) ) ~ ~  J ~ ? L c ~ ~ I ( ? I / .  fi te (¡(;j<,s V C ' ~ / ( ~ C I ~  (Ir Io l j l c f l o ,  7nns 'L'PII,C(? t d  
n~n7 (VIL ~l / l l i ' l /  (4); e1 c:tslig.o 110 SE prc~~ltli~t:~, il 108 qjos clcl \ 
cristi:ulci, ponlo un piiro iii;i1, sin6 choirio 1111 bici1 iiior:il, pro- 
clii(: t,iir clc i iliiiiincr:iblcs I~iciics: y qiic íi11ic:iiiicliite ticinc. (le 
izial físioo ó afectivo sil ibriiin esic.ril:i, iiiiiicii sii cseiicia, sii 
car;ictt:ríst;ca ii:~tilr:ilcna (5) y o1 cloo~i i i : i  . p ciilrc1~-isto por 
Pl:iloii, clc cbxl-ii:u.-coi-rigic>iiclo cs s:iiiiihc;ido coii el qjeiiiplo 
clel Ilisrjiio Mae~l,i.o, (lile S' ofrccc cii liriloc~:iiisto, 1,:ir:l 1:~ 
rcgcuci.x~ir)ii iiioi.:il ( 1 ~  1;i IIii~ii:iriidiid, s~iiiiicln cii todas liis 
t,oi.l)czi~s (le1 vicio. i 

Así cs, rlii~: 1lli~litr:is las otr:is tcogoiií;is iiiii.:iii 1ii peii:ili- 

(1) V.  TCv;iii:eliii iln .San ,\lnt,i:ir. c:ill. V, rrti. 38, 30, 43  y -44. 

(2) Hiiri I>aI,lii. IU]iistril:i 1.. ir Ion Ui~i.iiitliioh, en&]. SIV, ver. 88. 

(3) Liiilcliiiiilu cii ciiniitii iluo 1;i raaoii liiiilxiiin 1111 ~ii ic~lo Ilcgni' ii ciiiiocer cii tilila 311 ~iloni- 
I,iitL al atcriio iilc;il Ií rliic e1 1ioiiilii.c niliirn. E iiilinito cn cii:irilo iliio. eoiiiii sci' iiuliei'fccto 
; I I ~ I L I ~ I I ~  ~~~i ' f~ i : l , i l , l c ,  niincvL Il?q:i~A rl I I I J I I I~I~C (1, 1111t,cncr 111 c c ~ ~ i ~ i l c t ~ n  r c ; ~ I i ~ ~ ~ i i l l ~  dc el1 iilc~ll, 

(4) ~ x n  lliiblo. EpisLol;~ i los I:~IIY&IIIIP, c;rli. XIT, VOI.. 21. 
(5) 111 :iiigúlieo doctor Hsiito 'i'oijiiid tic ~ ~ i ~ i i i i i o .  iiitc'rlirctc rligiiiaiiiiri tia los pi'inciliios cris- 

tiniir~c;, coiisiiloiir 111 ~ i c i i ; ~  criiiio 1111 I)icii, ;11i:ii~tBiiiloso dc 111 i~itixiiiii~ iiial 110r iii;~I, gri~iico eni- 
~ ~ ] ~ l i i : i  ~ l c  1;is c~üiicliis ~ t i i l i i i c i » i i i ~ t ~ ~ , ~ , -  pnti.0 1.in ci inlc fir r8iiciit,ii la ti';irlirinn;ilista ii teliliigicn 
eii iiitilii;r iiiiliiii oii c!hlic 1111111;0, e1111 111 do Ban t  y l;r tlo Ilr~.cl.-116 atliii ciinio cl fii'nii Iilósol~i 
~ ~ i i i b i : l ~ l ~ l  ~ P S I I C ~ V O  esto tl.il~~O11l~~lltill ~11'0b1Clllll: d l l  IjlRrI Illi,iili~ll~ jlllt1~st nliiii?; i~l?iltlar:i'i? ~l>l«~tL9it 
~,<r.ilrr, qlc«ri w,ii~i, es!, h.iiii~~licit,:v I I I« /ZI~I I ,  srd S P I ~ I L I I ~ I I I I I  ~lltit/, f,o7111111 IIII,/PIJZ : i l l i~~~li<:i le~.~ (!IL?IJ, 
 ir!?, ~~[lilll,il~, 1~tl~~itlIY 'i?! l l r l~!l l~~ 11<1, ,1~ill;l~l, ~IlCl~~lill, ¡ l l~~~i i f ,  i?il~l~!l'tci~ 7~11,jll~ iJvr¡i?li8 ~ i l ' ~ ~ ' ~ l t ~ l i ~ l ~ i i i ,  
il,1,~1,7 c:~t  ?II~LOI,~I,  *i,irpZi,!i/m.q I[UIK! ~~.rrItrr/it ~~C¡!,JIPJJI 11 j i , ~ ~  ¡I!/.~IIIO, iji~ri(l rst ? I I ~ / I I ~ I Z  v111pce. 
Jlal,iun. « I L ~ ~ < ? I L  .l)n:llflA rsl  1(1~itlc,1% ?1111711111, iil. ~ U ~ ( I L L ? L I I L  ~Ii<L%.ut ~lliqlint llal.tl~11,I~i.e 11n)rlslii: cr;t 
t<Lmi,il, hoii;iiiii ill i~i inl i~~ri i i  r ~ r ~ i r : ~ r r l ~ l  ni! orllilir jlilts ~lllllrii. PCC. HCCIIIIII, 1Ill;l~st. ID, ai't. l.", 

Soniiii:~ 'I'liciilii~iisa liil ile R~ii ia ,  1769, tiiiiio Y. lii& IRD.  Eii efccto, riii [rodia iiiclin.; ¡lo reco- 
iiocci. 1:~ ],cn;r LL o~~i le i i r  110 bicii, 11110 la ~ar;iclol.ii.il, i~liicll ~ 1 ) 1 1 s i t l ~ i ~ ~ ,  1]11C UcL lIl(1l. el/, 
euniilo Irti, ?i« r.Orri!irnc i.i /iir3n nlgirrio, ni rRte tir!>i<! i~rl'llrnrio)i i i  nr/ilel, (ll~ti's S e  1c Opo121?.)) 
( - ~ ~ ~ m f i t ~ .  j)jxl>. 1)o iiial. <:una. l.',, iii.C. 1.' \'drisc. 17. C. c:onziilc?.. li:nt;iiiliiin solir0 l i ~  Cililsofin dc 
<&ii&o ']'l>Ill&, Ii1~1.0 2.", C;l]¡. 29. 

EuL:is r;aliiilalilc8 ~Iiiolirillon liiin siilii Rcojiiliis y ]~loiiiLriiontc ilacaliri1clt;is Iior la esOlieln COiinc- 
oiou:ilisl;n l l i i i ~ I ~ i ' ~ ~ ; ~  iiiici;ulii linr ~iliicllt~. (MCIICI 8yntoui nl,c. h ' i l c~n  si~iciila Uc Dercclio iiaLiirnl, 
tlccliii~,irlo (le lil lliiiiirniil:i~l. 1795, Y J ~ c h ~ ~ o  ron  ctc. Ii~i~!triii:i ilol ]>i.oiiijo y do1 instiso, 1706:); Y 
Iiiir l<raiigao (hlil'isr; ilou o1.c. ~oiii~iciiiliii do I>mcclio Katiirnl , I(i9ú). \'&se. Ili>odOT Al1 pan:L 
iiiniuiii cssa debc:iL? 1830, 7 hlorldciiiiiiuii, Ln pcnii no on iin iii:11. Sti"~~f-~ooil otc., 1804. 



dad coiiio un iiiisterio cle la vengailza diviil:~, ln crisi,i;~il:i, lloiie 
un csuecial cuidado eii conse~iiir el nrrcneiitjmiento cle los 

<2 

reos, 'y la pcnü cs para ella peiiiteiicia, y coiiversioii JT cn- 
inieiida su cansa iiislificativ:~ v fiiiz~l (1). 

De esta i ~ i a n c r ~ ,  descartad:ldla, doc&i;ia P1:~t:bnica de toclos 
los crrores relativos á las relaciones clel Bér Crcaclor con e1 
niuiido creado á la coiisigiiacion y deseiivol.viinjeiito de los 
Derechos originarios del hoiiibre, b la vida y desarrollo del. 
Estado, y recibieiido s ~ i s  c:oiiceptos juríclico-penales la nias 
sagr:~cla y soleiiiile coiifirinncioii; fle esta iiiaiiern y sobre tal] 
sóliclas bases, la Ciencia del Cnstigo se 1cva.iita. 

La Filosofía griega y l n  doctriria Evnilg6licn la engeiidr:~n, 
y e'l prinier albor clc sii existencia se dct'erniiiia, uiiiendo ar- 
mónicaii~eilte, c1.1 la íiiti~lia relacion de 511 B iiiedio, esa doble. 
exi eiicia del principio de justicia., la expi:~ciori de 1 : ~  culpa 
y e 7 perfeccionainieiito irioral dcl peiiado. Que ((la Neinesis 
»cristiaria,-cc~rrio dice Pessina,-no es ;i inniicra de la de los 
))antiguos iiiia divjriiclacl clc vciig:rriza., sirió dc 1.edeiiciori 
)) ara el hoinbre caido, de uiin espiacio1.i tal, yile en l i~gs r  cle 
)) a estriiirlo, ha cle sn81\~ai: su verdadero destii-io dc la cloiniria- 
»cioii del  pecado.^ 

El fin, cliie 110s prolioiiínirioe obtciici., esl,ri ciiinpliclo. 
111 iiir7estig:ir cl orígcu clc la Cic~ici:~ ,jiirídico-pcllal, 11~1i1os 

encontraclo las hondas r:Liucs (lile, oii 1;i liistori:~ dc la Iluiris~- 

(1)- B8tn Tcori;~ licnal cs iicclitniln Iior los iiias rcslictalilas liiiilrcs dc la 1glcri:i. ,{si voirioa, 
quo Snii Agiistin (Do cirit;il;c Dei. T)r. lilroro arbitrio. 110 v8r;i el. fiilsii liii~iiil;eiic:i;~), lija 1;) in- 
tima reliicioii r~iic existo ciiti'o cl l~coatlri y o1 clolito; uni1iill;i 1:i liciin ib 1;i rieiiiloiicia, rcconocc 
e l  lirinciliio fiiiid~iiuaiil~nl (10 esiiira-corrigiciiilo. i'ccorilniido iitliinlins lialatii.;i$ tlol Seno?: «Nolo 
morten1 pctrotriii!~ Re11 Col~L'el'tatlW Pt .IJil:(it;» y Col1 ~ 1 l C ~ ' g i ~ a  fi'n'io, lnnei~ i3tii1o nniLtoina coiitl'a 
10 iuiciin y cruel ~ioiia do iniicrlie: Ui~tle r.x ova~nioria t w ~ i b i l i ' u ~ ~ t ,  -dice e n  tina ciLrt:i u1 Go. 
boriinilor Donato.-jtitliai~iclii. uc Lrgl«r/, ne o!to.nL jli<lici.i jin?nci.v finr:lrlroit ro~vigl .  cr1.v i?ih~jll,i?n%ili, 
amt  1~rca7~t; npc dint:i,~1li?7.(~71~ t!h'Ca efl?i ?i~gli!ti. u«I,~~>RYIs ? ~ I > c  h'ii111Zr:iin p ~ i b t i ~  t7irjiii. ~11111 c:zel.. 
ce,d. Sic z g ~ t r ~ r  eoruns pcr:cnto coiilljcscr. rct nilal. cluoa pmiitteat pct'r!tr~xo.,........ I J ~  .iiirlc r;i occt- 
dendos ia. /da xceleribztx hoiilinrs pz~tuori1'1tis. (1ctt~~i.t~bi~l.i~ ,rin#, nc 1irv o]ii.i.roi~ ?LURt>.U?A a11 ves- 
t v u n ~  ,j~uZiciu?n n l i ~ ~ l i i l  t a l ~  1JPl'UB1Li(Lt: (LUO 1:~1~~I~cl ' tD ,JLli I n  nris t?~aii~ P C ~ I L I P ~ R I I L  ILCCII~~OI.PI 
audabia ffvas.subun,t%i~; ncce.vxitste ntihia ii~i~icicln c t  i,rrZlctri, t ~ t  elaun!. orclrll. d i  r is  c l lgan~us  
q m l t ~  e08 ocoldenrios l~l:Rtii8 jl~lliCtis ingC~fmLlLY~ 14pistoln C. 6 OYXVIT, Ag~isbiiiil~ Dnnnbo pro- 
consiili hfricrc. 9iiiil;i A. Ai1g:istini Olioi3uiii gi l  tle Veiiocin do 1720, toiiio Ir, 1i!i~ 200 y 270. 

Do1 inia~iio inodo, Santo Tomila, sigiiioiiilo lii doctrinn l~lal;i,nico, cousidcrn l a  peiin coi110 iiie- 
dicinn do1 alins y i~rascribo, que fie tlclrs i r  niinieiilaiiilii coi1 otins, si ln priiuorn iio b:istn para 
obtciicr 1% anmionda. BPUJILUJ i ~ r c a ~ n t i ~  citu: ~ii77.t 1n~f l i c I?2u l~~;  nt Itleu ~ i u n ( 1 o  ~ L I Z ~  pa'7l.a n m  
sufflcit citl rocl'cc?l.r'Lu,?u lilon4ncln, .~~ ip0~f id i l i l lW alteva. Slcut e1 11i.ef7~~i (lj'~~wau,s ~detltci.?~ag 
corpniules oppniLzL?Lt, qlbaltdo 2sLn ,non cst oJ3cux. Soc. Scc. giirrfit. 30, :irt. 4.0, IEi1 cib, ilota 
mt., tomo V, puy. 410 y 420. Alioin bicn; Ano es CSta In iiiotlarnísiiiia Tcorin do1 iicguiido 
juicio, cuyn adniision, on lns leycs yoiinlos, tniito ropugiiil a l  doctrinarisiilo qiio doiiiins eu el 
Gobloriio do la mayor pnrte do los IZattndon Idunipcos? Y, inicntriis HO nceptn ln gracia do in- 
clulto, ciiie rienc G. desbritir la obni, tod;i oi i lcn,  del liodoi' lii~liciiil, so cierrii la puorta i~ lu 
justa rclinl~ilitncioii tlcl penado J' so mini con 111ann iiidiioreiicia, 1:i o]cciicioii do lo? onstigos, 
prcooiiliiinilosc bien ~ioco, de si si? ci i i i i l i l~ ii no  cl flii iiltiino, rlua pireldici su ;iglieacioii. 

nidad, tiens 1% iliocleriis Teoría de la. correccjoii. IAL idc;~ 
filosófica, hija del puro raciocinio, ericariiacl:~ en Sócrate~r, y 
en Plston, y la idea religiosa,, hija de la diviiia palabi-:L iic! 
Jesiís y eiicariiada en la doctrini~ Evaiigélios, prestan sii 
poderoso aliento al principio (le la regenerncioii y eiiiiii.eiicln 
del culpable. Mas, sil espíritii, no penetra eii 1i.i'~ Icyes; l:1, 
ciencia misrna le olvida, le clescoilOce, lc i*echaza,, y diez y 
nueve siglos de Cristianisi3io ri« haii 1ogr:ldo que el dogii~:i 
platónico-cristiano de expiar-corrigierirlo iiiá)i.iric 1. i~ Gi~lii 
I d d i e a  de la,s sociedades' riiodei:nas. 

Siil einbargo, los síritoinas cle uiia eii.érgicx y pronta reac- 
ciou, se experirnentaii. El eclecticismo, cliie iil.spiró 1% coclifi- 
cacion de las leyes penales eri 108 cultos Estados cl~l 
continente Europeo, trntci en vano de inant;eiier por rnw8s 
tiempo su perniciosa influeiicia. TJria reióriii:~ Síiiidainental es 
inminente; y esta reforiria se inicia 1,or w lado rrias priíctico 
y positivo, por le ejeciicion de los cilvtigus y 01 planteainicii- 
to de un buen régi'nlen y sist,cina carcelario. Mas no 01vicl~- 
inos, que aún nos eiicontrmnos :i la initad del caiiiirio que l i y  
que recorrer; no olvidemos, iio, ue niiest,ra Iegislacioii 1ien:~l 
mantiene institiiciones, que 1s(aigilidd liui~iana no pueae 
consentir; no olviderno~, no, que,-como dice Bossel ini - 
«. V1,' 4 tuttnvh della 731,(ggi77,13 cd(r. ,qtl',1.1~qp:t?,i7'e.)) Hay, t,odnvin', 
moho qu.e deseninohece~.. 


